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PARTE EXTRANJERA.
Utilizando la Europa de Francfort la ititími- 

dad de sus relaciones con la cancillería bona- 
partista, no sólo ha podiJo publicar el extracto 
del despacho dirigido al Gobierno pontificio en 
queja contra el Sr. Niincio en París, sino hasta 
referir cónoo se ha confeccionado, y cuándo y 
de qué manera fué expedido á Roma aquel do­
cumento.

Hé aquí, lo que sobre todos estos puntos dice 
el diario semi-dem agogo:

«El m iércoles por lá tarde (esto es, el día 8 del cor­
rien te), por un correo expreso envió M. Droayn de 
L huys un despacho al conde de Sartiges. Escrito este  
despacho de propia mano del m inistro , recibió la apro­
bación del Emperador. No es larg o ; pero sí satisfacto­
rio  por su laconismo.

M. Drouyn de Lhuys índica rápidam ente la fa lta  
cometida por el Nuncio apostólico, escribiendo cartas 
á Prelados franceses, á quienes el m inistro, coa frase 
hábilm ente com binada, asimila á funcionarios del 
Estado.

El m inistro del Em perador reconoce que monseñor 
Chigi lia alegado para su justificación, que las cartas 
que habia escrito á los Obispos de Orleans y de Poí- 
tiers sólo habían sido entregadas á la publicidad por 
una indiscreción, cuya responsabilidad declinaba por 
completo. Pero M. Drouyn de Lhuys consigna que no 
por esto dejan de subsistir las cartas .

En su consecuencia, encarga al conde de Sartiges 
que haga observar al Cardenal Antonelli cuánto ha 
olvidado en las circunstancias presentes sus deberes 
monseñor Chigi, que no tiene en París m ás derechos 
que los de un agente diplomático.

M. Drouyn de Lhuys, insistiendo sobre esta dero­
gación de las leyes internacionales, term ina au to ri­
zando á M. de Sartiges para que lea este despacho al 
Cardenal Antonelli y le ruegue que adopte las dispo­
siciones necesarias para que no se repitan sem ejantes 
irregularidades.»

Sabiendo qu<̂  es la Europa de Francfort, y ha­
biendo visto en las obras de Drouyn de Lhuys la 
especie de servidor que en él buscó Bonaparte 
para reemplazo de su querido Thouvenel, cree­
mos que el anterior extracto da idea fiel del docu­
mento á que se refiere. El tal documento es 
por la muestra un monumento acabado de so­
berbia regalista y de desfachatez ; pues es in­
dudable que sin poseer en grado eminente estas 
dos prendas, Drouyn de Lhuys no podia mani­
festarse quejoso porque un Nuncio apostólico 
escriba á Obispos católicos acerca de sus opinio­
nes respecto á una Encíclica, ni podia culpar en 
un representante de la Santa Sede procedi­
mientos que en él son legítimos, pero que han 
sido tan injustificados como indignos cuan­
do los embajadores franceses en Roma, y el 
mismo Drouyn de L huys, no sólo se han mez­
clado en la política del Gobierno pontificio, sino 
que lo han hecho, los embajadores protegiendo 
las conspiraciones contra la Santa Sede , y el 
ministro, atreviéndose con petulante irreveren­
cia á dar lecciones de derecho poüticoy de pru­
dencia al custodio único de todos los derechos 
j  maestro de toda prudencia.

Pero hemos llegado á tiempos en que Euro­
pa La podido presenciar con indiferencia las 
deslealtades de los embajadores y el atrevi­
miento de los m inistros; y por esto, quien no 
tuvo fuerza para levantar la mano y cubrir si­
quiera el lugar en donde el Príncipe Gortscha- 
koíf daba pocos meses hace una tras otra va­
rias bofetadas, la ha tenido para escribir con 
aquella misma mano un despacho de la especie 
que se descubre en el extracto que da la Euro­
pa  de Francfort. Pero hasta en el cálculo de las 
fuerzas está de Dios que han de manifestar su 
torpeza los hábiles de estos tiem pos, y á la lar­
ga el S ¡ .  Drouyn de Lhuys conocerá que hubie­
ra traido para él y los suyos ménos inconve­
nientes manifestarse arrogante con el Gobierno 
ruso que con el Gobierno de la Santa Sede.

Las negociaciones de paz entre los Estados 
del Norte y Sur de América deben ofrecer en el 
dia algunas probabilidades de éxito, según los 
temores que comienzan á expresar algunos ór­
ganos dei periodismo europeo. La Patrie, por 
ejemplo, anuncia á sus lectores que nunca se 
ha proclamado en América tíin entusiastam en­
te como se proclama hoy la doctrina de Mon- 
foe, y en apoyo de su anuncio dice que todos 
los periódicos de la antigua Union consagran 
gran parte de sus tareas á indicar la necesidad 
que tiene el Nuevo-Mundo de aunar todas sus 
fuerzas para combatir al antiguo: habiendo al­
gunos que piden el próximo principio de las 
hostilidades con tra Francia, Ingla térra y España.

Respecto al estado en que aquellas negocia­
ciones de paz se hallan, dice la Patrie, con re­
ferencia á comunicaciones del encargado de Ne 
gocios de Francia en Washington, que un dele­
gado del Norte ha llevado al Sur proposiciones 
que ya han sido examinadas por el presidente 
Davis y las cuales se resumen en los puntos si­
guientes;

e l. ® El Sur volverá á formar parte de la Union.

2. ® AboTícion gradual de la esclavitud.
3. °  Reconocimiento de los derechos particulares 

de los Estados que forman parte actualm ente  de la 
Confederación del S u r.

4. ® Amnistía general por los confederados.
5. °  Sostenimiento del ejército  del S u r en el pié 

de guerra  actual.
6. °  Alianza ofensiva y defensiva en tre  los Esta­

dos dei Norte y del Sur.»

La Patrie añade, que aun cuando el punto 
primero ha sido rechazado por los del Sur, en 
principio han aceptado el conjunto de las pro­
posiciones.

De Grecia y las islas Jónicas sabíamos por las 
últimas noticias, que no se podia esperar ningu­
na que anunciara nada favorable á la tran­
quilidad de aquellos países; pero no creíamos 
recibirlas tan deplorables como son las traidas 
por el último correo, y las cuales refiere así un 
corresponsal:

«En Corfú ha ocurrido un  hecho singular: los la ­
bradores de las inmediaciones se han levantado con 
arm as en mano y se han dirigido en masa hácia la 
ciudad, de donde han sido rechazados á tiros y c añ o ­
nazos. Se ignora sí llevaban intenciones de saquear ó 
si se proponían solamente hacer una demostración 
hostil contra la ciudad de Corfú, cuyos habitantes al 
verificarse las elecciones generales se  negaron á  votar 
con los aldeanos.

Por lo dem as, parece que por de pronto á nadie so r­
prenden en Grecia incidentes de esta naturaleza. Da 
algún tiempo acá el b in  lolerismo ha hecho allí tantos 
progresos, que varias provincias, en tre  otras la A rgo- 
lída, la Corintia y la Rum elia, son literalm ente presa 
de los bandidos. Nadie tra ta  de disimular esta desas­
trosa situación, como quiera que en estos mismos té r ­
minos la describen las comunicaciones del m inisterio 
del In terio r.»

Los revolucionarios fieros dijeron que que­
rían hacer feliz á Grecia , y para hacerlo , c o ­
menzaron derribando el Trono de Othon. En 
pos de aquellos revolucionarios acudieron los 
mansos y, sancionando el hecho consumado , á 
falta de Rey Othon , dieron á los griegos un 
Rey Jorge, diciéndoles que este los haría feli­
ces. La felicidad que los griegos han logrado 
con los servicios que han recibido de los revo­
lucionarios fieros y mansos , nos la dicen los 
párrafos que dejamos insertos. Y lo peor es que 
la pelota está todavía en el tejado, ó lo que es 
lo mismo , que la pobre Grecia sigue entre las 
guerras de la revolución fiera y mansa.

TELEGRAMAS.
P arw ,  13.

Gacela de B aviera  desmiente el envío de un 
despacho francés relativo á las diferencias habidas en­
tre  los estados secundarios de Alemania y P rusia y 
A ustria.

V i e s a , 13.

El ministro de Estado, Schm erlíng, manifestó ayer 
al Gobierno que estaba de acuerdo con la Cámara pa­
ra  pedir enérgicam ente que se dé una solucion term i­
nante á la cuestión sobre sucesión de los Ducados. El 
Gobierno ha resuelto  hacer grandes reduaciones en el 
presupuesto de gastos.

Las negociaciones del m inistro  de Hacienda con los 
capitalistas para la venta de los bienes del Estado, han 
fracasado completamente. El mÍDÍstro encontró las 
condiciones demasiado duras.

BEHkin, 13.

El m inistro de Hacienda ha manifestado en  la Cá­
m ara de diputados, que la comision financiera habia 
empleado 10 millones del Tesoro. El diputado N ober- 
vock ha propuesto que se declare personalm ente res­
ponsable al m inistro de la inversión de dicha sum a, 
Se ha aplazado tom ar decisión en este asunto.

A consecuencia de las desavenencias que existen 
en tre  la Cámara popular y el Gobierno, por la cues­
tión m ilitar, se asegura, como cosa muy cierta, en los 
altos círculos políticos, que habrá próximam ente una 
suspensión, y hasta la disolución de la Cáuiara elec­
tiva.

Biímark aun no ha hablado en la Cámara de los d i­
putados, y se c ree  que seguirá en este propósito has­
ta que se ponga á la órden del dia la cuestión m ilitar.

P a r ís ,  14.

El Rey de los belgas está gravem ente enfermo.
Se ha desmentido el rum or qi’e habia circulado de 

que venga á Francia el embajador de Roma.

T urin , 13 .

Ha salido para Florencia la ju n ta  municipal; el 15 
será recibida por Victor Manuel.

P a r ís , 14 (por la tarde).

Anteayer el Nuncio del Papa ha sido recibido por 
Em perador,

No se sabe nada todavía del resultado de esta au­
diencia.

P a r ís , M (por la noche).

Se dice que m onseñor Cliigi, Nuncio de Su Santi­
dad en París, despues de su entrevista  con el Em pe­
rador Napoleon, ha pedido una licencia para ir  á Or­
leans y pasar desde allí á Roma.

Se asegura como muy probable que no volverá á 
París.

Saijit-N azaire, l í .

Hi llegado la mala de Veracruz.
Un decreto del Em perador Maximiliano ha concedi­

do el Banco de Méjico á los señores Horttinghen y 
Sodgdfon, de nación inglesa, y Bílletvíile, Mallet, 
Seilhieres y M arcuard, de nación francesa.

Se asegura que el Gobierne mejicano aleába de des­
cu b rir  un vasta conspiración , de la cnal'resulta  que 
el partido clerícal estaba en activa co r^spondencia  
con los señores Vidal, Ridas y Doblado, rélugiados en 
Santa Fé, y que estos últim os debían ponerse al fren ­
te de  la conspiración.

P axis,  1 4 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 español 
interior á 40 1|4; el 3 exlerior á 00 0[0; la diferida á 
39 OiO, la ainortízable á 00 0(0; el 3 por 160 francés á 
67 -1 3 ,'y  el 4 1|8 á  96-40.

Lóndres, 14.

Los consolidados ingleses quedaban de 8 9  1|2 
á 5 (8 .

a  PENSAMffiNTO líSPASO l
HASniS DE FEBRERO DK 1 8 6 5 .

El partido progresista ha hablado, y lo ha 
hecho como quien es. Publicóse ayer un largo 
manifiesto, ó carta dirigida por el comité cen­
tral á los comités de las provincias, con la ex­
cusa de contestar á las preguntas que dice le 
habían sido dirigidas por varios progresistas, 
sobre si convendría ó no que en las segundas 
elecciones luchase el partido para hacer salir 
triunfantes á algunos de sus pro-hombres, con 
objeto solamente de combatir en el Congreso el 
anticipo. Esta fué la excusa, el pretexto: el ver­
dadero motivo, leyendo bien el documento, 
parece ser el deseo de anunciar á las huestes 
que no se ha cambiado de parecer respecto á 
los obstáculos tradicionales, y dar una voz de 
rebelión á la luz del dia y bajo la sombra de la 
protección que á todos los planes de rebeliones 
dispensa el Gobierno con su aquiescencia.

Una parte hay dei manifiesto progresista que 
no tenemos encargo de defender ni de atacar. 
Aludimos á la historia que hace del partido mo 
derado. Los partidarios de este bando la defen* 
derán si les parece. Desde luego es nuestra 
opinión que á los milagros que hace el partido 
progresista de enriquecerse sin empréstitos, al­
canzarían los moderados y alcanzaría cualquie­
ra á quien no diese empacho tomar Tos tien es  
del vecino y venderlos en pública subasta, que 
es el secreto del progreso en los casos de apuro 
y aun en los normales. Este dalo no lo olvida­
ríamos si nos propusiéramos examinar la p ri­
mera parte del manifiesto de los puros.

Pero es indudablemente de más trascenden­
cia la segunda parte del revolucionario docu­
mento, en el cual se trata de explicar el au­
mento cada dia más rápido de los gastos del 
Estado. Es innegable que de muchos años á es­
ta parte el presupuesto de gastos asciende de 
un modo escandaloso, sin que se pueda excep­
tuar ninguna época, ni siquiera la progresista. 
¿De dónde proviene el despilfarro? Una causa 
señala la carta del comité, que no podemos re­
chazar, porque es completamente exacta: es 
cierto que el déficit reconoce como origen un 
personalismo egoista, el haber querido conver­
tir en empleados á todos los parientes, amigos 
y agentes electorales, para empujarlos luego 
en la carrera y levantarlos á puestos que por 
sus méritos nunca habrían conseguido. ¡Cuán 
completo seria el cuadro, si no se hubiese limi­
tado á ninguno de los partidos liberales, y hu­
biese comprendido á, por ejemplo, los que co­
braron del Estado once años que no sirvieron, 
ó á los que obtuvieron condecoraciones y em ­
pleos por su actividad en una barricada! El mal 
proviene del mecanismo, del juego de las insti­
tuciones libera lei que por su esencia han de 
conspirar siempre, lomísm oque contra la liber­
tad, contra el bolsillo de los pueblos.

Al lado de este verdadero origen del lamen­
table estado de nuestra Hacienda, para que no 
fuese dicho que una vez han desplegado sus lá- 
bios los progresistas puros sin ofender á las 
instituciones más respetables y más queridas 
del pueblo español, se ha puesto un párrafo que 
se jios resiste analizar. ¿Qué armas juzga veda­
das el revolucionario purismo? La calumnia, las 
injurias más groseras, las fábulas, las insinua­
ciones malévolas, los misterios de altos persona- 
ges, son la luz con que quiere ilustrar las inte­
ligencias del pueblo, la enseñanza que le pro­
porciona para que diríja bien sus tiros el dia 
del triunfo.

Mas no lo esperan. Desde luego se ponen en 
manifiesta rebelión, y aconsejan á los pueblos 
que sigan su conducta. «La ambición de a lb s 
personages que allegan en tierra extraña fondos 
que presta el Tesoro, no se ha de satisfiicer con 
el sudor de los pobres.— Levantaos!» Esta es la 
sentencia de la revolucionaria carta con que se 
escandalizó en el dia deayor á la nación: esto 
es lo único interesante de la circular progresista 
que en el dia de ayer publicaron con permiso 
del Gobierno los periódicos puros, y se vendía 
públicamente por las calles.

¿Es otra cosa un documento firmado por un

número crecido de prohombres y representan­
tes del partido progresista, (contribuyentes 
unos y que no han pagado jamas contribución 
otros) que se dirigen á su partido diciendo que 
ellos se resistirán al cumplimiento de la ley, 
que se dejarán apremiar y embargar ántes de 
pagar una contribución votada por las Córtes? 
No nos hace hablar el cariño al empréstito, 
pues hemos manifestado que no nos parecía el 
más prudente y equitativo medio para salir de 
los apuros del Tesoro; pero predicar la rebelión 
y resistencia á las leyes, en la forma que se ha­
ce, es lo mismo que si se anunciase que habia 
llegado la hora de levantar las barricadas y sa­
lir del retraimiento, que consistía en no usar de 
un derecho, para entrar en este otro retrai­
miento que consiste en negarse al cumplimien­
to de un deber.

El primero era ridículo, pueril. Ni siquiera 
á Gobiernos débiles, tímidos, sin dignidad, que 
se han arrodillado humildemente ante el revo­
lucionario partido, pidiendo con gran necesidad 
que fuese á las Córtes, ha conseguido hacer 
mella ninguna. ¡Cuanto méuos habría hecho á 
uu Gobierno digno! Pero así como el país se 
burló soberanamente de los que renunciaban 
al derecho de pronunciar discursos, se estre­
mecerá al ver que desde Madrid, á la vísta de 
los encargados de hacer respetar las leyes, y 
con aquiescencia suya, se hace gala de ser re­
beldes, de conculcar las leyes, y se aconseja, 
aunque con un disfraz intencionadamente tras­
parente, que se resistan todos á su cumpli­
miento.

Su voz es muy posible que sea oída y que 
derribe al actual ministerio. Uno más: esto no 
nos apura. Pero no es indiferente el que de este 
modo se escarnezca la ley y la autoridad; no es 
indiferente que el Gobierno se quede con los 
brazos cruzados y proteja una conspiración á la 
luz del dia.

Las barricadas no están lejos: la revolución 
se acerca. Si asi no fuere, sólo se debería á un 
milagro de la Providencia, pero no al Gobierno 
del general Narvaez que de su parte no puede 
decirse que no haya hecho lo posible para que 
venga pronto ayudándola con su culpable con­
descendencia. Esperemos: por más que tiene 
algo de ridiculo, por lo que tiene de progresis­
ta, el manifiesto de ayer, es preciso concederle 
importancia revolucionaria, y temer sus resul­
tados.

Tenia que hablar el hábil señor ministro de 
la Gobernación en la sesión de ayer en el Con­
greso, sobre varios puntos. ¿Cómo lo hizo? El 
anunció al principiar, que sena mala la segun­
da parte de su discurso, y la prensa de hoy 
confirma el anuncio del señor ministro. Si to­
dos so em peñan....

En verdad, que siendo su encargo en la se­
sión de ayer el contestar á los discursos que se 
habían pronunciado en las anteriores, lo hizo 
bastante mal. Dejando á parte lo que se refería 
á la cuestión electoral, que en su peroración 
nos confirmó en la idea de que no puede estar 
peor y que no tiene remedio, porque faltan al 
pueblo hábitos parlamentarias, contestó, ó tra­
tó de contestar al discurso del Sr. Aparisi y 
Guijarro en los dos puntos principales de ense­
ñanza é imprenta.

En mal hora lo hizo, porque provocó la bri­
llante rectificación del Sr. Aparisi, que no debe 
de haberle parecido muy graciosa.

¡Cómo habia de defender, por habilidad que 
tenga, la conducta del ministerio en la cues­
tión de enseñanza, si sabemos oficialmente la 
existencia del mal, y viene la conlesion, oficial 
también, de que nada se ha hecho para reme­
diarlo! Con el fin de salir de su apuro el acor­
ralado orador, no tema más remedio sino asa- 
gurar que el catedrático de que se ha hablado, 
el Sr. Castelar, no ha vuelto á hablar de de­
mocracia en su cátedra. ¿Lo sabe bieh el se­
ñor González Brabo? En esta acusación, ¿quién 
puede estar más enterado, el ministro, ó el 
mismo catedrático?

Pues oigan lo que dice hoy el Sr. Castelar, 
que si no es gran demócrata en absoluto, lo es  
relativamente al ministerio, al cual desprecia y 
humilla y escupe y reta y vence con victoria 
indudable:

«Por lo demas, una sola cosa debemos decirle. El 
señor Castelar explica en todas partes lo m ism o , dice 
en todas partes lo m ism o; su idea es una , su sistema 
uno, su lilosofía u m , su juicio uno, su  vida una, su 
criterio u u o ; lo mismo explica hoy que explicaba en 
sus oposiciones; lo mismo dice hoy que decia ayer; no 
lia inodilicado sus ideas; p ira  él la c ircu lar es una 
letra m uerta dentro de la universidad; nadie se la ha 
com unicado; nadie le ha advertido nada; y preferiría 
mil V. ces morirse de hambre en una buhardilla , que 
dejar de satisfacer el hambre de verdad que siente la 
num erosa ju v ea tu d  que todos los días llena con re lí-  
gioso respeto los espacios de su  cátedra.

d AIIí explica historia ,y  los Reyes, y los Papas, y los 
nobles, y todas las instituciones, y t»das las grande­

zas hum anas, pasan á su v ista, y á todas las juzga, 
sin oir más voz que la voz de su conciencia; y ántes 
se arrancaría la lengua que decir una m entira, que 
disim ular un crim en, que ocultar una verdad, que 
desaprovechar aquella hora sublime para insp irar á 
las nuevas generaciones el sentim iento de su dignidad, 
y la confianza en que el progreso se cumple porque es 
la ley divina de la historia. Si le obligárais á  decir lo 
contrario de lo que siente, á creer lo contrario  de lo 
que c ree, á juzgar la historia con vuestro criterio  y 
no con el suyo, entónces, Sr. González Brabo, rasga­
ría él mismo su toga, y descendería de su cátedra in­
compatible con su dignidad y su entereza. ¡Probadlo, 
imbéciles! sí es que sabéis el medio de probarlo.»

Mañana volverán á decir al despreciado mi­
nistro que el Sr. Castelar está sobre el Gobier­
no, que en su clase predica democracia, que 
se burla de la circular, y el ministro como si 
no hubiesen llegado á sus oídos estas carcaja­
das de los rebeldes, á quienes pa^a, volverá á 
decir que no se habla de democracia en la Uni­
versidad , para volver á ser escupido en el 
rostro.

¿(iué tranquilidad, qué confianza inspirará al 
país un Gobierno, unos ministros que asi tienen 
que bajar la frente humillada ante un funcio­
nario público? ¿Qué juicio formarán las gentes 
sensatas y los hombres de honor de unos mi­
nistros que á sabiendas engañan al país ne­
gando la existencia de un gravísimo mal, aun­
que el malvado grite con orgullo que el mal 
existe y que él es su autor?

Estas autoridades no son dignas, mere«en la 
suerte que pronto les espera, y que seria poco 
sensible si al caér cada uno de estos ministerios 
no se llevara un girón de las venerables insti­
tuciones de nuestra pátria.

[’or lo demas, en el discurso del Sr. González 
Brabo, ni una palabra hubo para la cuestión de 
la legalidad de la democracia provocada por el 
Sr. Valera. No quiso disgustar á sus amigos de 
E l Contemporáneo que dicen hacen dimisión, 
ni quiso ofender al sentido común que también 
se dió por ofendido. En cambio se burló de 
Posada Herrera, porque habia quemado al­
gunos libros, que no creemos tan insensa­
to al ministro eminentemente liberal, que qui­
siera verlos en manos de sus hijos; respetó 
á la democracia y llamó demócrata á nues­
tro amigo el Sr. Aparisi. Verán nuestros lec­
tores en el extracto de la sesión el discurso 
íntegro de contestación de este orador, discurso 
modelo de elocuencia, que acabó de apretar en 
la cabeza del desgraciado ministro de la Gober­
nación la corona de ignominia que se ciñó con 
sus habilidades y con su liberalismo.

Aquella fábrica, que saben ya nuestros lecto­
res , de imposturas acerca de conspiraciones 
carlistas , absolutistas, neas ó clericales , debe 
de haberse acreditado hasta en el mercado ofi­
cial ; pues interpelado ayer en el Congreso el 
Sr. González Brabo sobre la tremenda conjura- 
don de Logroño que , á la cuenta , ha puesto 
en peligro la preciosa vida , ó cuando ménos la 
libertad, del duque de la Victoria, dijo el ama­
ble ministro de la Gobernación que en efecto, 
aunque no para cometer la picardía que se ha­
bia dicho contra el mencionado duque , sino 
pura y simplemente para insurreccionarse en 
sentido carlista, habia estado preparado un gru­
po de gente que, cayendo sobre el dicho Logroño 
desde una provincia inm ediata, pensaba hacer 
alguna que fuese sonada.

Síígun el Sr. González Brabo , nunca el m i­
nisterio creyó que tuviera gran fundamento la 
noticia; pero como al cabo la recibió por aviso 
confidencial de una autoridad , juzgó oportuno 
dar instrucciones á todo el cuerpo oficial, mili­
tar y civil, de Logroño y su com arca, á fin de 
prevenir cualquier desaguisado absolutista.

De resultas, los progresistas y demócratas de 
Logroño, que allí 3omo en todas partes , se pe­
recen por la conservación del órden, armáronse 
hasta los dientes con cuantos chismes de matar 
hubieron á mano , y miéntras esperaban á los 
conjurados carlistas para darles su merecido, 
tuvo Logroño el honor de ser guarnecido por 
aquellas tropas de la libertad.

Los conjurados carlistas no parecieron; el 
duque de la Victoria siguió y sigue sin novedad 
en su importante salud; las autoridades de Lo­
groño ganaron el premio de su solicitud viendo 
deshecha la inicua tram a; el Gobierno de Ma­
drid tuvo por qué alabarse de su prudencia; lo 
único qu3 ha quedado sobrenadando en todo 
este negocio, es un nuevo ardid de guerra m o- 
tinesca que pueJe dar sus frutos.

Ya lo sabe la gente alegre de cualquier ciu­
dad de España: en cuanto crea tonvenijiite re­
contar sus fuerzas, pasar á sus huestes revista 
de ropa y armas, y ensayar si puede burlarse 
del Gobierno, del sentido común y de la tran­
q u i l i d a d  pública, tiene ya el me lio en la mano. 
Invente un patriota, y unos carlistas que lo 
quieran matar; cuéntele el lance al alcalde de 
tuonterilla más vecino ó más amigo de los Ubres
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que conozca; ingéniese luego para que se co­
munique al Gobierno aviso oficial del peligro; y 
en cuanto el Gobierno se dé por enterado y 
adopte las oportunas medidas, preséntense los 
inventores armados de punta en blanco para 
defender la vida del amenazado patriota, y au­
xiliar en esta justa tarea á las autoridades. Lue­
go que se hayan juntado los suficientes, echen 
mano á las autoridades auxiliadas, disparen un 
par de tiros, toquen á vuelo las campanas, ha­
gan á la murga más desocupada pitar el him­
no de Riego, y ... .  dicho y hecho: pronuncia­
miento consumado.

Esto de conspiraciones es de suyo cosa sabro­
sa; y como ademas parece que es también fru­
ta del tiempo, queremos traspasar á nuestros 
lectores una preciosa canasta que nos regala 
ayer L a  Correspondencia. Hé aquí cómo:

«Los diputados catalanes se eo cu eatraa  alarm ados 
y no han ocaltado su tem or al Gobierno, de que la 
compra que se h i heelio en los estancos del P rin ­
cipado de toda la pólvora existente eo los mismos, 
pueda encerrar algún pensamiento subversivo. El 
Gobierno cree que el órden no podrá tu rb a rs e , pero 
no ha despreciado el aviso y ha dictado las órdenes 
convenientes para que sin aplicar nm guna medida 
extraordinaria y sin abandonar su sistema de expan­
siva tolerancia con todoi los partidos, d o  consigan su 
objeto los que pretendan tu rb ar el órden público.»

De modo que en punto á pólvora, los estan­
cos del Principado están dando su, iquién vive! 
de padre y muy señor m ió.... Y á  próposito, 
¿no habrá por allí alguna autoridad que dé 
aviso oficial de cómo ese repentino desestanca­
miento catalan de pólvora, es una intriga de los 
picaros carlistas, nada más que por quitar á los 
patriotas del Principado el gusto de dedicarse á 
la caza?

Hay más todavía sobre esto de conspiracio­
nes carlistas, y es que el Gobierno, deseando 
tranquilizar, como es justo, al público alarma­
d o, publica por conducto de la misma Corres­
pondencia el siguiente informe:

«Todas las noticias oficiales que llegan de los p u n ­
tos más insignificantes de las provincias Vascongadas 
y Navarra, noticias comunicadas por las personas 
colocadas para conocer los sentim ientos y propósitos 
de los antiguos jefes carlistas , desmienten del modo 
más term inante y au to rizad o , cuanto con una in ten ­
ción desconocida y que á nosotros no nos toca califi­
car, se viene d ic iendo , sobre proyectos de levanta 
inientos absolutistas. Nosotros nos lim itam os á con­
signar el heclio.»

Lo de la intención desconocida nos ha hecho 
muchísima gracia, sobre todo, despues de leer 
los dos párrafos que van á continuación. El pri­
mero es de Las Novedades, accionista y co-em- 
presario de la gran fábrica, y dice así:

«Nos dicen de G uadalajara, que allí corre como 
ciertísim a la noticia de haber estado C abrera en casa 
de una persona muy conocida, que es un célebre neo­
católico-, que de allí pasó á visitar la fábrica de ha ri­
nas de Espinosa; despues i  la Ju n q u e n , residiendo 
por últim o en Sigüenza dos dias. Luego m archó en 
dirección de Aragón.»

Como se vé, la fábrica va acercando el pro­
ducto cada dia más á Madrid. De Navarra le 
trajo primero á Aragón y Logroño; luego le 
puso en el mercado de Valladolid; ahora salta 
á Guadalajara, como ántes habia saltado á 
Avila, y lo pone en casa de un célebre neo­
católico. Pero ¿y en la córte, no hay nada? ¡Y 
cómo si hay! Oigan ustedes á L a Iberia de hoy: 

aliemos oido que en esta cipital se lia notado cierto 
movimiento de tropas.

»Los ministeriales guardan anoche silencio.» 
¡Alerta, pues, madrileños! Ya tenemos el car­

lismo en casa. ¡Mucho ojo! Si no armamos al 
instante la benemérita ; si no nos arreglamos 
para que, prévioel oportuno miedo á la Inqui­
sición, venga al momento un ministerio pro­
gresista á salvar la libertad y demas menuden­
cias , el dia ménos pensado , anocheceremos 
liberales y amaneceremos oscurantistas.

Por ahora no da más de si el ingénio de los 
puros.

m
Despues de escritas estas lineas, topamos con 

ciertos datos acerca de la conjuración de Logro­
ño, que no son para omitidos.

Dice La Esperanza de anoche:
«Horas ántes de en tra r  nuestro núm ero de ayer en 

p rensa , es decir, cuando todavia podíamos dar la no­
tic ia , nos m ostraron una carta de Logroño en que se 
decía que, con motivo dei propósito que habia m ani­
festado un Fulano de A kanadre  de qu ita r la vida al 
general Espartero, se habían puesto en movimiento los 
agentes de la autoridad y varios amigos particulares 
de S. E. para impedir la ejecución del crim en. No di­
mos importancia á la nueva, y por eso nos abstuvim os 
de m en ta rla ; pero L a  C orrespondencia  de anoche, 
refiriéndose á un periódico de Zaragoza y á otros da­
tos, dió cuenta de la novedad, expresando que el r u ­
m or causa de la alarma era el de que treinta ó cua­
renta  navarros carlistas iban á venir á Logroño para 
apoderarse de la persoLa del general y hacer con ella 
no se sabe qué.

))Si la noticia de que el Fulano de Alcanadre había 
manifestado la intención criminal de  que se trata nos 
pareció inverosím il, más debió parecérnoslo la que 
atribuía á los carlistas navarros tal propósito. Al ca­
bo, habiéndosenos dicho que el de Alcanudre se pasó 
de las filas carlistas á !as de Zurbano, y que, además, 
liabia contribuido, no sabemos si con perfidia, á la 
p. Ision de su jefe, que fuá en seguida de ella fusilado, 
teníaiTiOS alguna disposición á creerlo , por aquella 
regla de que «quien hace un cesto hace ciento;» pero 
lo de los carlistas navarros no nos presentaba carácter 
alguno de probabilidad ni aun de posibilidad m oral.»

L a Pátria de anoche también cuenta lo si­
guiente sobre el tremendo caso :

«Según se ha diclw hoy, hay exageración en la no­
ticia dada anoche por varios colegas sobre un proyec­

to de asesinato contra el duque de la Victoria. El m o­
tivo do esos rum  )ros fué un anónimo recibido por el 
comandante general de Logroño, en el que se decia 
que de un dia á otro  se apoderarían del duque a lgu ­
nas personas que lleg irian  de la ribera de Navarra, 
conduciéndolo no so sabe dónde. El com andante ense­
ñó la carta al duque, añadiendo que haría custodiar 
su casa; pero éste  no lo consintió, se rió, y no dió im­
portancia al anónim o. Algunos amigos, sin embargo, 
pasaron la noche custodiando la casa, y acudieron á 
la estación del fe rro -c irr il; pero ninguna persona sos­
pechosa llegó en el tren, y todo el m undo se tran q u i­
lizó.»

Dd resultas de estos gravísimos y probadísi­
mos riesgos que ha corrido la preciosa vi;la del 
anciano general de Logroño, los progresistas 
han tomado una ración de mensages, que ame­
naza propagarse á toda la secta. Y sin o , véase. 
Leemos en L as Noticias:

«En la m adrugada de ayer salió de Zaragoza, en 
dirección á Logroño, una coinision del partido pro­
gresista, con el objeto de felicitar al Excmo. señor 
duque de la Victoria, por haberse frustrado la cobarde 
intentona de que ya tienen conocimiento nuestros 
lectores, y de re iterarle  con tal motivo, eu nom­
bre del expresado partido, su más franca adhesión y 
firme apoyo »

Y luego leemos en La Iberia:
«Alarm ados nuestros amigos con la noticia de la 

criminal intentona de los carlistas contra el duque de 
la Victoria , y como una prueba del cariño y del res­
peto que inspira en los corazones honrados el p a iifi-  
cador de España, acordó anoche la Tertu lia  dirigirle 
un parte telegráfico, felicitándole con el mayor en tu­
siasmo por haber fracasado tan infame designio.»

¡Pero señor! ¿qué se ha hecho del ingénio en 
España? ¿Es posible que cuando todo un parti­
do se pone á representar un sainete , no acierte 
á ser, ya que no ménos tonto, siquiera ménos 
ridículo?

Programa" del partido progresista sobre la 
cuestión de Hacienda.

Capitulo 1.“— Conventos de monjas, iglesias. 
Palacio Real, supresión de tribunales, etc. etc.

Cap. 2.®— Circular del comité: no obedez­
cáis las leyes.

Cap. 3.®— Según lo que se calcula gastado 
en la guerra civil, no llegó al año á 600.000,000  
de reales. De modo que es preferible para la 
nación un año de guerra civil al pago del an­
ticipo.» {Novedades) 

Cap. 4 .“— Los que puedan, que lien el equi­
paje, que Troya arde pronto.

Anoche debió reunirse la comision del pro­
yecto de anticipo, en casa del presidente señor 
Plá y Cancela. El objeto de esta reunión, era 
ver de redactar el dictámen que se ha de leer 
al Congreso hoy, si por el ministerio de Gracia 
y Justicia se enviaban á tiempo notas de los 
empleados dependientes de él que por disfrutar 
de 8,000 rs. arriba estaban comprendidos en 
sus disposiciones.

La comision, de acuerdo con el ministro de 
Hacienda, estatuye que por cada cifra de 96 rea­
les que adelante el contribuyente sobre las can­
tidades con que deba contribuir en cada plazo, 
se le entregará un billete hipotecario de valor de 
dOO, el que ademas disfrutará el 6 por 100 que 
la ley concede á los que tomen parte en el an­
ticipo. Los que coloquen sus cuotas en las te­
sorerías podrán descontar otro 2 por 100 de 
las cantidades que entreguen, y de esta suerte 
los contribuyentes obtendrán por sus adelantos 
un 10 por 100, y un 12 los que lleven sus fon­
dos á las tesorerías.

Al anticipo se obligará á contribuir á todas 
las clases eclesiásticas, civiles y militares, cuyo 
haber anual sea de 8.000 rs. en adelante.

Ayer se reunieron hasta 18 diputados de la 
mayoría para tratar de la conducta que debían 
seguir en este asunto.

Hé aqui lo que acerca de esta reunión dice 
La Correspondencia:

«Hoy se han reunido en el salón de presupuestos 
del Congreso hasta 18 diputados Jde la mayoría para 
ocuparse de la cuestión de anticipo.

El Sr. D. Juan  José N avarro, que habia tomado la 
iniciativa de esta reunión, previno ántes de todo que 
ios diputados allí presentes no se reunían  allí en  son 
de opesicion al Gobierno, supuesto que él habia con­
fiado su proyecto ai Sr. Barzanallana, sino deseosos de 
buscar y hallar una idea que padiera q u ita r el carác­
ter de forzoso al anticipo.»

El mismo Sr. Navarro, insiguiendo en el objeto de 
la reunión, propuso á sus compañeros que en lugar 
de hacer forzoso el anticipo, podía autorizarse á las 
diputaciones provinciales para sacar á subasta los é i-  
lletes hipotecarios que representarán  las cuotas que á 
cada provincia correspondieran, y para recargar las 
cuotas ordinarias de la contribución con el déficit que 
ofrecieran los billetes hipotecarios en subasta.

Preguntó  uno de los diputados si el señor m inistro  
de Hacienda habia autorizado al Sr. Navarro para so­
m eter aquella idea á la reunión; pero el Sr. Navarro 
contestó negativam ente.

El S r. Ríbó entónces sostuvo la conveniencia del 
proyecto que ya sometió á la comision da anticipo.

El S r. Segovia rechazó el pensamiento de los seño­
res Navarro y Ribó, porque, en su concepto, lo que 
convenía era desechar com pletam ente el anticipo.

Propúsose que se nom brara una comision compues­
ta de los señores Navarro, Gibert y Flibó, para que se 
acercara al Gobierno y manifestara á este á nom bre de 
los diputados presentes, que desaprobaban que el an ­
ticipo fuera forzoso.

Pero esta proposicion fué combatida por el S r . Ri­
bó, y en su con-ecuencia desechada.

El resultado definitivo da la reunión fué tom ar 
nota de los diputados presentes y acordar que el se­
ñor Navarro diera cuenta al m inistro de lo allí ocur­
rido y de los diputados que liabian asistido á la re ­
unión.»

El Sr. Navarro, en efecto, se acercó al mi­
nistro de Hacienda y tuvo el gusto de oir de su

boca, según dice LasiVo/icías, quelos ministros 
estaban resueltos á no hacer más modifiaacio- 
nes que las que habia indicado en la comision 
el domingo el Sr. Barzanallana.

Con lo cual y con consignar que según L a 
P átria , dícese que el Sr. González Brabo ha 
propuesto la destitución del gobernador de Se­
villa, Sr. Balboa, porque no ha impedido á 
todo trance que la diputación expusiese contra 
el anticipo, saben nuestros lectores cuanto hay 
hasta ahóra de este asunto, del cual tenemos 
buenas razones para creer que se ha de hablar 
por mucho tiempo.

Nuestro querido amigo el Sr. D. Pedro de la 
Hoz, ha tenido la alta honra de recibir del bon­
dadoso P ío  IX una medalla de oro que lleva 
grabada la augusta eügie del venerable Pontí­
fice, en testimonio especial de benevolencia por 
los trabajos del director de L a  Esperanza en 
pró de la Santa Sede.

Felicitamos por ello sinceramente á nuestro 
buen amigo.

Dice L a Correspondencia:
«Las cartas particulares de los individuos del Comi- 

»té central progresista que han acompañado á la c i r -  
»cular del Comité, aconsejan , según nos dicen desde
> Guadalajara, la resistencia pasiva si llega á tra ta r  de 
«cobrarse el anticipo. «Nada que parezca an ti-legal, 
»díce una de estas cartas; pero todo lo que imposibi- 
»lite la cobranza del anticipo y ponga al Gobierno en 
»el caso de sacarlo vejatoriam ente.»

Alarmado con este párrafo el decano de los 
diarios progresistas, Las Novedades, se encara 
con el periódico noticiero, y dice lo siguiente:

«Esta es una calum nia.
Con la c ircu lar del Comité cen tra l no pueden haber 

ido cartas particu lares . El comité no ha autorizado 
nada de lo que en el párrafo anterior se difte, y re ta ­
mos por lo tanto á La Correspondencia  á qae lo 
pruebe.»

Está v isto , el partido progresista empieza á 
darse á buen vivir y no quiere ya usar de me­
dios ilegales. Asi hemos de inclinarnos á creer­
lo con más piedad que justicia, por más que 
del párrafo de L a Correspondencia que precede 
se desprende que la noticia tiene s u origen en 
una de las cartas á que se refiere, de ía que se 
toman literalmente algunas lineas.

Leemos en un periódico:
«Pregunta uno de nuestros colegas:
«¿Es cierto que á un periódico cuyos antiguos re ­

dactores cobran hoy del Estado una enorme cantidad 
como sueldo de los destinos que desem peñan, se le 
dan 10,e00 duros de subvención?

¿Es cierto que hay otro periódico subvencionado con
10,000 rs. m ensuales?

Nosotros creemos que estas noticias no pueden ser 
exactas, porque consumido, según se dice, todo el 
presupuesto de gastos secretos del m inisterio, ¿de 
qué fondos podrían salir esas subvenciones?»

Y ¿para continuar asi es para lo que se pide 
el anticipo? preguntamos nosotros.

Dijo L a España  uno de estos dias que no po­
día estar conforme con el Sr. Valera porque 
hatj^ combatido el poder temporal del Papa, 
y Las Noticias publicó lo siguiente:

«No es exacto, como dice hoy La E spaña, que el 
Sr. Valera haya combatido jamas el poder tem poral 
del Papa.»

Por toda contestación á este aserto, dice L a 
L a  España:

«Bien quisiéram os habernos equivocado, porque 
tendríam os mucho gusto en rectificar nuestras pala­
bras restableciendo la exactitud de las cosas; pero nos 
encontram os con que en la sesión celebrada en el Con­
greso el dia 3 de Febrero de 1863, se discutió una 
proposicion firmada por los S res Valera, R ivero,G on­
zález de la Vega, Buriel, Candau, Zorrilla y Figueras, 
la cual estabd concebida en est03 térm inos: «Pedimos 
al Congreso se sirva declarar que es muy conveniente 
el pronto reconocimiento del reino de Italia por el Go­
bierno de S. M.

El Sr. Valera, autor de la proposicion, que como se 
ve sólo la firmaron progresistas y demócratas, p ronun­
ció un discurso en su apoyo; y en ese discurso dijo 
que el poder tem poral del Papa no existía ya hacia le 
ménos quince años; y que sostener el poder tem poral, 
no era más que sostener el dominio de F rancia sobre 
Roma.

En ese mismo discurso dijo tam bién el Sr. Valera 
que el Papa debe sin duda tener una posicion inde­
pendiente, pero que no h iy  necesidad de qae ese po­
der se funde en la soberanía tem poral de tre s  millo­
nes de súbditos ó de dos ó de uno medio.»

¿Qué les parece á Vds. de la fijeza de opinio­
nes de esa gente ó de la nobleza con que con­
fiesan sus errores, si es que los reconocen?

«Es un hecho irreplicable, dice L as Noveda­
des, que el Sr. Valera combatió el poder tem­
poral.

«Verdad es que también le combatió E l Con­
temporáneo, y ahora ya no piensa del mismo 
modo.»

O no habla ya del mismo modo, diríamos 
nosotros.

Leemos anoche en La Correspondencia:
«Por lo que se ha dicho esta tardo en el salón de 

'conferencias del Congreso, el periódico El Contem po­
ráneo  se prepara á hostilizar al Gabinete, yen su con­
secuencia, dim itirán resueltam ente sus destinos los 
señores Alvareda, Valera y Fabié. Los que daban esta 
noticia, concedían al mismo tiempo que era íntima hoy 
la unión del Sr. González Brabo con sus demas com­
pañeros de Gabinete.»

A esta noticia añade EZ Diario Español e l si­
guiente comentario:

«¿Si aludiría el m inistro de la Gobernación á sus 
amigos de E l Contem poráneo  en el apóstrufe que di­
rigió á la mayoría al term inar su discurso?»

A nosotros nos parece que el señor ministro 
de la Gobernaciou guardó un silencio muy elo­

cuente en un asunto en que todos esperaban 
con ánsia la opinion de S. S ., y que bien m ere­
ce S. E. el varapalo de E l Leo del Pafs, que 
dice a s í:

«Los m in isteria les históricos andan muy satisfe­
chos con lo que llaman la humillación de González 
B ral» . No les falla razón: S. S. ha sufrido resignado 
los palmetazos del Sr. Barzanallana y ha respetado 
religiosamente el compromiso contraido en Concejo 
de m inistros de no defender las doctrinas que en otros 
tiempos enseñó al Sr. V alera.

El general Narvaez estrechó con efusión la mano 
del m inistro como quien perdona una ofensa en vista 
de un sincero arrepentim iento .»

E l Contemporáneo por su parte en su níime- 
ro de ayer, no sólo se ratifica en sus doctrinas, 
que son las del Sr. Valera, sino que muy pron­
to esas ideas serán las que dominen la si­
tuación.

¿En qué quedamos? ¿quién ganó en la subas­
ta"! Lucidos quedan el Sr. González Brabo por 
una parte y el ministerio todo por otra. 

----------------------------
Las N oticias, da las siguientes, acerca de los 

fundamentos del voto de la minoría del Conse 
jo de Estado respecto al pase de la Encíclica de 
Su Santidad:

«La m inoría, según d ice , cree que la Encíclici 
sólo contiene compilados en un solo documento los 
preceptos que se han consignado en diferentes bulas 
Pontificias, y por lo tan to , no consideran como falta 
su publicación. Ademas creen que por la actual ley 
de im prenta, que no regia cuando se estableció el pase 
para la publicación de estos docum ento?, no son pe­
nables los que los publican en la prensa sean Obispos 
ó seglares. En estos puntos son en los que más difie­
ren  de la mayoría los que suscriben el voto pa r­
ticu lar.»

Malo; ya no pasan del dia las seguridades 
que se atreve á dar La Correspotidencia respec 
to á la vida del ministerio.

flloy  no hay ningún nuevo motivo para anun­
ciar la crisis.»

illa s ta  ahora el Gobierno está compacto en 
todas las cuestiones.»

Noten nuestros lectores que este hoy de que 
habla La Correspondencia era ayer: y que lo de 
hasta ahora, no pasaba de las cinco de la tarde.

¿(Jué tal andará la cosa á las horas en que es 
cribimos, siendo ya mañana, y estando para 
terminar el dia?

La verdad es que si nosotros supiéramos que 
nuestros momentos estaban tan contados como 
los del actual Gabinete, ya nos habríamos an­
ticipado á tomar nuestras últimas disposicio­
n es, principiando por la de limpiar la con 
ciencia.

E l Reino, parodiando al cárabo, quien, según 
es notorio, elige siempre el teja io más próximo 
á la habitación del moribundo para largar su 
tétrico silbido, pronostica anoche las postrime­
rías de la situación en las siguientes líneas:

«No es el Sr. Barzanallana el que se va : se va todo 
el m inisterio, y nosotros hemos oido ya los nombres 
de los que acaso le sucedan ; no lo direm os hoy toda­
vía , pero no tenem os inconveniente en indicar que se 
anuncia un ministerio m oderado, robustecido con otros 
matices políticos que puedan prestarle alguna fuerza.»

Se nos asegura por personas que nos mere­
cen entero crédito, que el Padre D. Cayetano 
Fernandez, del Oratorio de San Felipe Neri de 
Sevilla, recien nombrado director espiritual del 
Príncipe de Asturias, vendrá á Madrid con el 
solo y exclusivo objeto de suplicar con el m a­
yor encarecimiento á S. M., le permita regresar 
á la humilde celda del Oratorio de Sevilla, de 
donde, dice, no puede salir sin comprometer 
mucho su salud, de algún tiempo á esta parte, 
en extremo delicada. Esta conducta no nos sor­
prende; pues que este humilde Sacerdote, re­
nunció ya una Canongía y una dignidad en la 
santa iglesia de Sevilla, durante el Pontificado 
del Excmo. Sr. Tarancon, de quien fué direc­
tor espiritual y provisor y Vicario general, y 
además la dignidad del Chantre de las iglesias 
de Lugo y Huesca. Sinceramente lo decimos: 
sentimos que el Padre Fernandez renuncie un 
cargo espinoso, si, pero donde se puede servir 
mucho á Dios y á la pátria.

Suponemos que los diarios revolucionarios 
aprovecharán también esta ocasion para censu­
rar la conducta de este Jesuíta.

Con la reserva que aconseja la prudencia, 
tratándose de un suceso de la magnitud é im ­
portancia del que se comunica en el siguiente 
telegrama, lo trasladamos á conocimiento de 
nuestros lectores, reservándonos rectificarlo ó 
confirmarlo, según que oficialmente se des­
mienta ó ratifique.

Entretanto no ocultamos nuestro deseo de 
ver convertido en un hecho digno de España lo 
qae hoy no nos atrevemos á abrigar más que 
como una esperanza fundada.

Dice asi el telegrama recibido por L as Noti­
cias:

« P a r ís ,  14 (por la noche).
»Iva Pa'.rie publica hoy lo siguiente:
«Recibimos del Callao, con fecha del 3, correspon­

dencias particulares que nos comunican detalles so­
bre los hechos que han precedido á la firma de la paz 
entre España y el Perú.

Tan pron to  como el alm irante Pareja hizo saber ea 
Lime su u ltim á tu m , el partido exaltado, dirigido por 
el ganeral Castill i, presidente del Congreso, que desde 
el principio de las dificultades actuales no ha cesado 
de m ostrarse liostd al general Pezet, con la esperanza 
de reem plazarie, como presidente de la república, 
trató  de sublevar la opinion pública, pidiendo la devo­
lución de las proposiciones españolas.

El general Pezet sometió inmediatam ente la cues­
tión al Congreso de los representantes de los Estados 
de la América del Sur, que por unanim idad declaró

que jam ás podría obtener el P e rú  condiciones más 
ventajosas, puesto que contenían el reconocim iento 
de su independencia, que la España había rechazado 
siem pre hasta aquí, añadiendo, que si el Gobierno de 
Lima no trataba con el alm irante Pareja, el Congreso 
re tirarla  su apoyo al P e rú , y dejaría obrar á la escua­
dra  española que estaba en posicion de destru ir la e s­
cuadra peruana y de apoderarse en tres dias del Callao, 
puerto de m ar situado á doce kilómetros de Lima, c u ­
ya fortuna constituye.

Esta declaración term inante para Castilla y para los 
hombres de su partido hizo al general Pezet dueño 
de la situación.

Inm ediatam ente envió á las islas Chinchas al gene­
ra l Vivanco, hombre honrado y conciliador, antiguo 
presidente de la república, para tra ta r  con el general 
P a re ja , y las negociaciones comenzaron inm ediata­
m ente.

Un despacho particular, procedente de Panamá y 
venido por Aspinwall el 18 de Febrero, nos hace sa ­
ber que la paz acaba de firmarse entre  España y el 
P e rú .

Ha sido firmada á bordo del vapor de la m arina es­
pañola Villa de M adrid, y concluida en tre  el alm iran­
te Pareja, que tenia plenos poderes de S. xM. la Reina 
Isabel II, y el general Vivanco, que trataba en nom bre 
del general P ezet, presidente de la república p e ­
ruana.

Por dicho tra tado , el Perú  se reconocía deudor de 
España, á titulo de indemnización de guerra , por una 
suma, cuya cifra aun no es conocida, y que será p a ­
gada en especie por medio de una castidad  equiva­
lente de guano, que el Gobierno está autorizado para 
vender por su cuenta al com ercio.»

Otro telegrama recibido ayer de Lóndres á 
última hora do la tarde, habla también de este 
hecho, y en él se dan los siguientes pormenores 
relativos A las condiciones con que el general 
Pareja habia consentido en abrir negociaciones.

Hélas aquí:
«El P erú  no tendrá inconveniente en adm itir á un 

enviado de España, que llevará igual carácter que e| 
Sr. Salazar y Mazarredo.— Enviará á Madrid un  m i­
nistro  plenipotenciario para negar que el Gobierno de 
Lima haya tratado de ofender á los agentes de E s­
paña .

Consentirá en que se abran informaciones sobre los 
sucesos de Talambo, y dará sobre estos y los agravios 
que se hayan inferido despues á los españoles, las sa­
tisfacciones convenientes.— Celebrará un tra tado  de 
paz y otro de comercio con el Gobierno e sp a ñ o l; y 
accediendo á todas estas reclam aciones, España de­
volverá al Perú las islas Chinchas.»

Ayer se firmó la Real órden confiriendo el mando 
del regim iento infantería de la Constitución al coronel 
ü .  Rafael Montero.

Dícese que para el de la Princesa , que este deja 
vacante, será nombrado el coronel D, Jacinto Santa 
Pau, que se halla de jefe en la media brigada de p ro ­
vincia es, núm . 29.

Se ha concedido la pensión de 1,S00 rs. en la cruz 
de San Hermenegildo , á D. Luis Cappa y Bejar , pri­
m er comandante retirado en Melilla ; y á D. Pedro 
O tpro , capílan de infantería retirado en Vigo , la de 
2 ,750  rs . en la ¡daca de la citada órden.

A propuesta del Tribunal Suprem o de Guerra y 
Marina, se lia concedido la pensión de 6,000 rs. en la 
gran cruz de Sao Hermenegildo á los generales don 
Francisco Vasallo y D. Manuel M onteverde.

Dícese que el Sr. Godinez va á ser nombrado para 
un alto puesto en U ltram ar. Este Sr. Godinez es, se­
gún dicen, herm ano político del Sr. Benavides, m inis­
tro  de Estado.

El Sr. Fernandez Rodas, prom otor fiscal del juzga­
do de Buenavista, ha sido nombrado juez  de térm ino 
de Tudela de Navarra.

lia sido nombrado prom otor fiscal del juzgado de 
Buenavista el Sr. Q uintero, en reemplazo dsl señor 
Fernandez Rodas.

Ha sido nombrado catedrático sustitu to  de Derecho 
civil en la universidad de Zaragoza el S r. D. Cruz 
Ochoa de Zdbalegui, jóven abogado que no hace m u­
cho term inó su carrera con la mayor brillantez, des­
pues de haber m erecido en toda ella las m ejores no­
tas y el profundo aprecio de to lo s  sus profesores en 
las distin tas universidades en donde ha cursado , sien­
do tanto más notables su aplicación y su aprovecha­
m iento, cuanto que en los tres últim os años tenia 
que com partir el tiempo á costa de vigilias y de las 
mayores privaciones en tre  las tareas literarias á que 
con tanto afan se dedicaba, y las faenas penosas de 
m uy diversa índole á que le obligaba su calidad de 
Gu.xdia civil, cuyo uniforme ha ve.stido en el referido 
tiempo, honrando el cuerpo á que pertenecía y cap­
tándose las simpatías de sus jefes y compañeros.

Felicitam os a nuestro amigo el Sr. Ochoa, deseán­
dole el mejor éxito en su nueva carre ra , y felicitamos 
también al claustro de Zaragoza por el nuevo indivi­
duo que ha entrado en su seno.

Se ha term inado ya el precioso libro que la provin­
cia de Alava dedicó á Su Santidad Pío IX el d ia de 
San Ignacio de Loyola, patrono de las provincias Vas­
congadas, el año próximo pasado. Es la bula de la de­
claración dogmática de la Purísim a Concepción de 
María, traducida al vascuence alavés por el Padre 
U riarte , y escrita  prim orosam ente por el afamado 
pendolista Sr. Ordoigoiti, con lindísimos dibujos al 
dorso de cada página, y orladas estas, trabajo  todo él 
hecho á m ano, que manifiesta suma habilidad. El li­
bro está encuadernado en terciopelo azul con canto­
neras de plata, im presa la dedicatoria en la cubierta, 
lo mismo que en la caja de madera que lo contiene.

El sábado anterior falleció en Santander el señor 
D. Pedro Bernardíno de la L astra , hermano del exce­
lentísimo Sr. t^rdenal Arzobispo de Sevilla , Canóni­
go de la catedral de Santander, y teniente Vicario ge­
neral castrense de aquella diócesis.— R. 1. P.

El día 7 del co rrien te , á las tres de la tarde, fa­
lleció , á la edad de 64 años, despues de haber recibi­
do todos 'os auxilios esp irituales, y con la m uerte de 
los ju s to s , el muy ilustre señor licenciado D. Manuel 
Btícerril, deán de la santa iglesia catedral basílica de 
Cuenca. Su pérdida ha sido generalm ente sentida, por 
la estimación y aprecio aue de todos tenia m erecidos, 
y muy particularm ente de su actual Prelado y Cabildo 
cated ra l, que m ás de una vez tendrá ocasion de acor­
darse de las grandes prendas que adornaban al res-« 
petable difunto.

Dicho Sr. Becerril ha desempeñado bastantes año»,

D urante la corta permanencia en esta córte del ex­
celentísimo é lim o. señor Obispo de S igüenza, se ha 
confiado por S. E. I. el gobierno de la diócesis al se­
ñor D. Mariano Suarez, dignidad de Dean de*la santa 
iglesia catedral.
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y m uy dignam ente, el expresado cargo de-^Dean de 
aqiiolla sanM iglesia; era adem ás Subdelegado gene­
ral i : , i . '. l r e n s y  oxpedicinnero de preces á Rnma: na 
su larija carrera eclesiástica liabia prestado otros im i- 
cho5 >P! vicios á la Iglesia: fuéC ura propio de la igle­
sia parroquial de Santo Domingo de Cuenca; secreta­
rio il'i cámara y gobierno del limo, señor Obispo, R i­
co; rc(.tür y catedrático del Seminario Conciliar de 
San J u liá n , ' te., etc.

El Dios de las m isericordias haya premiado los 
distinguidos m éritos, laboriosidad y cristianas v irtu ­
des del venerable fwado, concediéndole entrada desde 
luego en la mansión de los justos.

Nuestro corresponsal de Alcalá la Real en la pro­
vincia de Jaén nos informa de uu hecho que honra al 
dignísimo S r. Vicario eclesiástico deaquella poblacinn. 
Necesitándolos auxdios espirituales una pebre enfer­
ma de Castillo de Locobio, pueblo de aquella ju ris ­
dicción, no se contentó con m andar un Sacerdote pa­
ra  ejercer aquel m inisterio , sino que el mismo señor 
Vicario, á pesar de las malas condiciones del citado 
pueblo, infestado por la viruela, se personó en é l, so­
corriendo liberalm ente á la enferma y dirigiéndola pa­
labras de consuelo.

Este no es más que uno de los infinitos hechos de 
que podríamos llenar diariam ente nuestro periódico, 
si quisiéram os contestar á las infames calumnias de 
los detractores de nuestro Clero. Afortunadam ente 
los necesitados y m enesterosos saben á qué atenerse 
en esta m ateria.

En el breve espacio de cuatro m e­
ses han sido robados cinco veces varios cepillos de la 
iglesia parroquial d “ San Luis de esta córte , y no lo 
han sido otros que se han encontrado fracturados, 
porque sin iluda los formones de que se valen los sa­
crilegos cacos no eran suficieotes para taladrarlos por 
completo.

Llamamos encarecidam ente la atención de la au to­
ridad sobre un hecho tan escandaloso , que se repite 
con tan ta  frecuencia, sin que baste á impedirlo el c re ­
cido personal de la policía de la capital de España, que 
á poca costa podria conocer iodividualmentCfá sus au­
tores, lo mismo que á los nenes y nenas  que se de­
dican á lim piar los balsillos de los líeles que acuden á 
las funciones religiosas de dicha iglesia. Y decimos 
que podrían á poca casta conocerlos individualmente, 
porque sabemos de algunas personas que los conocen 
sin ser agentes de policía , y tieaen la desgracia de 
presenciar algunas veces sus escamoteos, sin a trever­
se á delatarlos por tem or do no salir con éxito en su 
delación, y de a traerse  la odiosidad de los crim inales, 
pero estos so:i por lo general unos mismos, quizá o r­
ganizados en sociedad para fines tan piadosos , y no 
dudamos que la policía tiene medios de conocerlos y 
seguirlos la pista. '

Aunque el temporal lia*mejorado
notablemeuie en cuanto á la tem peratu ra, pues el 
term ótro llegó á señalar 12'’ con viento S-E., que por 
lo general siempre es templado en esta córte, sin em ­
bargo, la presión atm osférica revelada pur el baróm e­
tro  lia sido con corta diferencia la misma que en la 
ú ltim a semana, y la a tm ósfen  cubierta con celaje;», rá- 
f iga, nubes y nieblas. El sábado saltó el viento al N. y 
despejó, aunque volviendo otra vez á sentirse el frió, 
pues el term óm etro m arcó á las seis de  la m aña­
na 2-0.

Han disminuido las enferm edades agudas en nú­
m ero y en gravedad; pero sin perder, en las que se 
observado, la misma índole de las que reinaroQ en el 
último setenario; así es que las afecciones catarrales 
y reum áticas fueron las predom inantes, sin dejar por 
oso de habar algunas calenturas gástricas, cólicos por 
indigestión, anginas, erisipelas y algunas neurosis, 
entre las que ocuparon un lugar preferente el histe­
rismo, las hemicráneas, los vértigos y las gastralgias. 
Las defunciones recayeron por lo general en sugetos 
que padecían dolencias crónicas del pecho.

jVo una, sino muclias veces, liemos 
llamado la atención de la autoridad sobre el escanda­
loso comercio de fotografías obscenas que se. está h a ­
ciendo en Madrid, vendiéndolas con muy poca reser­
va por medio de hom bres y m uchachos de la clase 
pobre que al afecto recorren  los cafés y otros sitios 
donde hay reuniones y pueden encontrar comprado­
res. Las viñetas de que hablamos maniliestan el ex­
trem o á que ha llegado la inm oralidad, y no se conci­
be haya artistas que, estim ándose en algo, prostitu­
yan así su  reputación, y falten en tales térm inos al 
decoro por el vil ín te res; pero es lo cierto  que asi su­
cede, y que, lejos de d 'sin inu ir tan criminal abuso, 
cada dia va tomanda mayores proporciones. No nece­
sitamos ponderar cuán funestos pueden ser sus re­
sultados, especialmente para la ju v en tu d ; por lo que 
esperamos no sea desoída esta nueva invitación que 
hacemos á ruego de personas respetables.

Al principiar los inviernos se tra­
za sobre el yelo del rio un camino que conduce de 
San Petersburgo á C ronstadt, orillado por dos filas 
de maderos. De distancia en distancia se establecen 
garitas donde cuando está nublado se encienden ho­
gueras y desde cuyos puntos se tocan caracolas ó 
trom petas que anim an y guian á los viajeros. En me­
dio del camino se establece un  parador. Gran núm ero 
de personas de todas edades y de ámbos sexos, en­
vueltas en pieles y deslizándose indiferentes sobre 
aquellas llanuras frágiles que los separan del abismo, 
ofrecen á los habitantes de los países meridionales un 
espectáculo extraordinario , que les causa un espinto 
ignorado de los del Norte. Pero el espectáculo es 
más curioso y sorprendente en las corridas en bo- 
ners en la b ih ía  de Cronstadt. Los boners son bar­
quillas lijas sobre lámmas de hierro sem ejantes á pa­
tines, y en tre  dos se fija una tercera  de m ucha m a­
yor capacidad , donde hay dispuestos bancos para los 
viajeros.

Impelido el convoy por el viento, que es fuerte en 
esa época, y dirigido por hábiles pilotos, estas bar­
cas, que se distinguen por sus adornos de pabellones 
de diversos colores, corren con increíble rapidez. Ba­
jo  un sol sin ca 'o r se desarrollan las velas, y los m a­
rineros maniobran de modo que, aprovechando el 
viento, recorre la expedieiou más de diez leguas en 
una hora. Pedro I gustaba mucho de estas corridas 
y procuraba fuesen frecuentes para que sus m arine­
ros no se diesen ai descanso en los l.irgos inviernos, 
se ejercitasen subre aquel Océano sólido y se am aes- 
tasen en la experiencia, que les servia despues en 
ios tempestuosos m ares.

Anteanoche se cantó por primera 
vez M arU  en el tea tro  Keal en ia presente tem pora­
d a ,  habiendo asistido una concurrencia num erosísi­
m a y brillante. Los honores de la representación fue­
ron  para Márlo, quien estuvo verdaderam ente inspi­
rado en toda la ópera, y en particular en la rom anza 
del tercer acto, siendo aplaudido con entusiasmo.

La Sra. L igrange lo fué asimismo en la canción de 
la ro sa , que dijo con suma expresión y gran  pureza 
de estilo. Eq las demas piezas no e.stuvo m éuos acer­
tada , desempeñando su parte con notable inteligencia.

La de Nancy no conviene al talento más dramático 
que cómico de la G rossi, y tampoco Grassier es á pro­
pósito para la que tiene á su cargo. No obstante, J /a r -  
ta  se oirá siempre con gusto por la m anera admirable 
como la in te rp retan  la Lagrange y Mario.

Í j o  sociedad escogida designada
con el título de Liceo de Piquer, celebra uua de sus 
sesiones m añana, á las oche y media de la noche.

En San Isidro, San Ginés, San Pedro y capilla Real, 
habrá Misa cantada para la renovación de las Sagra­
das Form as.

En San Ignacio se practicará el culto mensual en 
obsequio de la Virgen del Cármen y en sufragio de las 
Animas del Purgatorio: por la m añana á las once, y 
por la tarde al anochecer, predicará D. Raimundo 
Carnl.’o.

V is it a  de  la  co r te  de m a ria . N uestra Señora del 
Cármen, en su iglesia ó en la de San José.

El viérnes 17 de Febrero de 1863, se celebrarán de­
votos ejercicios en el oratorio  del Olivar.

Al anochecerse  rezaré el santo Rosario, al que se­
gu irá  la .Meditación, y plática que hará el Sr. D. José 
María Anglés.

En los ejercicios del domingo predicará el señor don 
Rafael Izaga.

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

{Servicio p a rticu la r de  E l  P ensam iento  E spa ñ o l . )

P a r ís ,  l o .

El Monitor publica en su número de hoy la 
nota siguiente:

«El Emperador ha recibido en audiencia par­
ticular al Nuncio del Papa.

M. Flavio Chigi ha expresado á S. M. Impe­
rial su profundo sentimiento por la publl^dad 
que han recibido las cartas particulares que 
dirigió á los señores Obispos de Orleans y de 
Poitiers. Ha declarado que, penetrado de los 
deberes que le impone su carácter diplomático, 
no ha tenido nunca la intención de faltar al de­
recho internacional.

El Emperador ha acogido esas explicaciones 
con benevolencia.»

Me s s i î a , 14 .

La erupción del Etna sigue con gran violen­
cia y se produce á la vez por cuatro aperturas 
dilerentes.

La lava se extiende ya por Í2  kilómetros, y 
los daños y perjuicios suben hasta el dia de 
hoy á un millón de francos.

Ñ a p ó l e s , 14.

Ha salido la escuadra inglesa con rumbo há- 
cia el Sur.

N ueva- Y ork , S .

Delegados ó comisarios confederados han 
llegado al fuerte Monroe y han sido recibidos 
por el presidente Lincoln y por M. Seward.

Las tropas del Sur y del Norte han aclama­
do á los comisarios.

El Congreso de los Estados del Sur (Estados- 
Unidos), ha hecho la importante declaración de 
que la unión entre los Estados separatistas y 
los del Norte no tardará en ser un hecho con­
sumado; porque así lo exijeo imperiosamente 
el Ínteres común y la doctrina de Monroe.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores í  lot 
precios siguientes

Títulos del 3 per 100 consolidado 4 2 -00  publ.
Títulos del 3 por 100 diferido 39-íO  publicado.
Dcud.1 del personal, 20-00  no publicado.
Obligaciones del Estado para subvención de ferrt^ 

(m ile s ,  sin cupón 74-50  publicado.

CORTES.

F¿STE KELIGIOSA

S a n t o s  d l  b o y . S a n  F austino  y  Jovita , herm a­
nos m ártires.

S a m o s  d e  h a ñ a m a .  S a n  Ju lián  y  5,000 com pañe­
ros m á rtires .

CCLTüS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la parro­
quia de San Andrés, donde por la mañana habrá Misa 
mayor, y por la tarde procesion del Santísimo para 
Reservar.

COMttRESO.

presid en cia  del  s r . d . alejandro  de c a stro .

Sesión celebrada el d ia  14 de Febrero de 1865 .

Abierta á las dos y cuarto , se leyó el acta de la 
anterior y fué aprobada.

Dos señores diputados pidieron que constasen sus 
votos conformes coq los de 1a mayoría en la volacíon 
de ayer.

Se dió cuenta de algunas exposiciones contra el an­
ticipo.

Se le jó  una com unicación de D. Alejandro Mon 
diciendo que optaba á la diputación por el distrito de 
Vega de Rivadeo.

El Sr. SUAREZ INCLAN dijo que el señor m inistro 
de Marina había dirigido una comunicación manifes­
tando que de los diferentes empleados de su m iniste­
rio que eran diputados, ninguno desempeñaba em ­
pleos que fuesen incompatibles con la diputación, y el 
m inistro había padecido en esto una equivocación, 
pues los había que eran incompatibles.

El señor PRESIDENTE manifestó que ia mesa se 
habla declarado incom petente para resolver las cues­
tiones de incompatibilidad, y que el Congreso era e 
único que podía resolverlas.

A  consecuencia de esta . contestación, el S r. Suarez 
Inclan pidió á la mesa que las comunicaciones sobre 
este objeto que habían venido de los m inisterios de 
-Marina, Hacienda y G uerra, pasasen á las secciones 
para el nombramiento de una comision que las exa­
minase.

Varios señores diputados presentaron exposiciones 
contra el anticipo.

El S r. ROMERO ORTIZ; Presento una exposición 
de contribuyentes de Cifuentes (^Guadalajara), contra 
el anticipo.

Voy á hacer tam bién una pregun ta  sobre un  asun­
to grave.

En los periódicos se ha anunciado que el ilustre  du­
que de la Victoria había sido amenazado de ser vícti­
ma de una partida de hom bres armados que viniendo 
de N avarra , debían a ten tar contra su persona. Estos 
rum ores han debido tener algún fundam ento, pues el 
com andante general de Logroño ha creído de su de­
ber acercarse al duque de la Victoria á ofrecerla sus 
servicios, y muchos liberales han juzgado necesario 
tom ar las arm as para asegurar la vida de ese anciano 
general que tanto ha contribuido á sostener las insti­
tuciones constitucionales y á afianzar la  dinastía de la 
Reina.

Yo deseo saber qué hay de exacto en estos rum ores 
y las disposiciones que haya adoptado el Gobierno.

El señor m inistro de la GOBERNACION: Hace al- 
nunos días recibí un aviso confidencial de una auto­
ridad , indicando que de una provincia inmediata de­
bía venir á Logroño un grupo de gente para com eter 
un acto de insurrección, no ese. Decíase que se trata­
ba de un acto en sentido carlista. Despues se rae co - 
m uaicaron algunos de ta lle s; no se creía que tuviera

gran fundamento la noticia; pi’ro las autoridades re ­
cibieron de todos m olos, instrucciones para evitar 
cualquiera tentativa de desórd^m ó de ataque á las 
personas. El Gobierno tiene inleres en que no .se co­
meta ningún desmán y en q u j no se ataque á una 
persona tan  digna y respetable tom o el duque de la 
V ictoria.

El S r. CARO Y CARDENAS preguntó al Gobierno 
si tendría inconveniente en trae r á las Córtes la soli­
citud que por conducto del gobernador de Sevilla ele­
vaba al Congreso la diputación provincial de aquella 
provincia.

El señor m inistro de la GOBER.NACION dijo que 
cuando recibiera y leyera dicha exposición, coQtestaria 
á la p regun ta  del Sr. Caro y Cárdenas.

El Sr. UHAGON preguntó si el Gobierno traería  un 
expediente de clasificación formado en el m inisterio 
de Estado para para dar á un emplead ) que fué de 
D. Cárlos 40,000 rs. de jubilación y 43,000 duros por 
atrasos, lo cual era ilegal.

El señor mini:>tro de la GOBERNACION contestó 
que pondría en conocim iento de su compañero el de 
Estado la pregunta hecha por el S r. Uhagon.

Los señores Lafuente y Orovio preguntaron al Go­
bierno sobre cuáles eran las causas de los atrasos que 
experim entaban en sus respectivas pensiones el culto  
y Clero de la diócesis de Calahorra.

El señor m inistro de la GOBERNACION manifestó 
que lo pondría en conocimiento de los señores m inis­
tros de Gracia y Justicia y Hacienda.

ÓRDEN DklL DIA.

Acia de Lucena.

Continuando esta discusieu , continuó su rectifica­
ción el Sr. Reída.

El señor m arques de la MERCED rectificó á su vez, 
y despues que él lo hicieron los señores m arques de 
la Vega de Armijo, García Gómez y T orrecilla , apro­
bándose el acta en votación nominal por 1 1 0  votos 
contra 38, y fué proclamado diputado el Sr. G utiérrez 
de a Vega.

El señor m inistro  de ESTADO, contestando á la 
p regunta  h  cha p o r el Sr. Uhagoa sobre declaración 
de derechos pasivos á un tal Sierra, á quien dice uo 
a  necer, manifestó que la jun ta  de clases pasivas ha­
bía preguntado al m inisterio de Estado si dicho señor 
Sierra se encontraba en el mismo caso que otros dos 
empleados que habían sido del mismo departam ento, 
y el negociado contestó qne s í ,  y el m inistro se habia 
conformado con esta contestación, porque no podía 
suponer que el negociado faltaba á la verdad.

El Sr. UH.\GON pidió que se trajera el expediente 
del Sr. S ierra, formado en el ministerio de Estado y 
en la ju n ta  de clases pasivas.

El señor m inistro de  ESTADO ofreció trae r el pri­
m ero, y m anifestar el deseo del Sr. Uhagon al m inis­
tro  de Hacienda respecto  al segundo.

El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICIA: Voy á 
satií& cer á una pregunta que ha reproducido el señor 
Lafuente. Diré lo mismo que dije ayer á los diputados 
de la proviocia de Logroño, que se me acercaron ha­
ciéndome presente el estado de la diócesis de Calahor­
ra. Les dije que se liabian dado las órdenes necesarias 
por Hacienda, para que esas obligaciones se satiofagaa. 
Esto fué ayer.

El Sr. LAFUENTE: Deseo saber si es cierto  que 
por otro lado ha dado órden el señor m inistro de Ha­
cienda al gobernador de la provincia para que a tien­
da con preferencia á los giros q uede  aquí se le envían, 
porque si es asi, en vano se han dado las órdenes á 
que se refiere el señor m inistro de Gracia y Justicia.

El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICI.A.: Pondré 
en conocimiento del señor m inistro de Hacienda la 
pregunta de S. S . '

Contestación al discurso  de la Corona. 

Continuando esta discusión, dijo 
El señor m inistro de la GOBERNACION: Si nunca 

segundas partes fueron buenas, esta segunda pa rte  de 
mi discurso ha de ser forzosamente peor que la pri­
m era. Han pasado desde entonces lautas discusiones, 
que es posible, señores, que liayais olvidado lo que 
dije el otro día. Voy, pues, an te  lodo á reco rdarlob re- 
visimamente.

Había expuesto las cuestiones que podía tom ar co­
mo objeto de mí discurso y habia tratado algunas de 
ellas. Había hablado del partido moderado y de la 
cuestión grave de empleados, y dije que no podía re ­
solverse siuo p«r uua ley; había declarado que el Go­
bierno desde el principio pensó en ella y prometió uua 
ley de empleados sobre la cual está trabajando.

Hablé despues de la cuestión eiectoral, y dije que 
el Sr. Posada H errera más que atacar al Gabinete, 
habia parecido ocupado eu defender su propia con­
ducta . Examinando la conducta de S. S ., dije lo que 
me pareció conveniente respecto de la rectiücacion de 
|as lisias electorales, que califique de verdadero golpe 
de Estado electoral; y pasaba á tra ta r  de la política 
electoral del actual Gabinete, cuando se suspendió la 
seMon.

En este estado tomaré el debate, añadiendo alguna 
consideración sobre la rectificación de listas. No sólo 
el Sr. Posada H errera carecía de la autoridad moral 
necesaria para rectificar fas l is ta s , por haber sido 
elegido presidente de ia comision de actas del Con­
greso elegido por e lla s , siuo que S. S ., que creía eu 
conciencia que las listas reciificadas ántes que fuera 
m inistro , no eran  la expresión verdadera del derecho 
electoral del p a ís , había sido quien como m inistro  
había puesto el sello á la rectificación y la habia u l­
timado. S. S. con aquellas listas hizo la elección de 
diputados provinciales; de modo que no serian tan 
imperfectas, ui tan grande la razón que podrían tener 
ciertos ciudadanos á ser electores, cuando S. S. creyó 
buenas esas listas para la elección de diputados pro­
vinciales.

Y aquí ocurre  hacer una comparación que me fué 
indicada por persona muy com petente. El Gabinete 
del duque de Valencia en 18ao al hacer nuevas elec­
ciones, se encontró cou unas listas por las cuales 
habia pasado un  tiempo que le hubiera dado derecho 
á rectificarlas. Creyó, sin  em bargo, que la rectilica- 
cion podria ser atacada de sospechosa, y planteada la 
cuestión en Cons3|0 de m in istros, se acordó no recti­
ficar las listas hasta despues de hecha la elección. Se 
hizo la elección, y se hicieron aquellas listas que el 
Sr. Posada tuvo por buenas cuando hizo la elección 
de diputados provinciales, y por malas cuando se tra ­
tó de la diputados á Córtes.

Dicho esto, tom aíé como buena la regla que nos 
dió el Sr. Pósa la para juzgar el resultado de unas 
elecciones. D iceS . S .: debe juzgarse el resultado de 
las elecciones por el resultado general que arro jen  de 
s i ,  y por la correspondencia en tre  él y las necesida*

des públicas. Yo acepto esta re^la, y voy á aplicarla á 
las elecciones actuales.

¿Cuál era h  situación del país cuando se llamó á 
nuevas elecciones? H ibiaa pasado por el poder d iver­
sos m inisterios que habían producido el convenci­
m iento general de que aquel Congieso debía se r di­
suelto Si el m inisterio .Mon hubiera durado más 
tiem po, creía todo el mundo que hubiera disuelto el 
C ongreso: lo mismo se creía respecto de cualquier 
Gabinete que se formase.

El país ten ia  una opinion que no podía m éuos de 
reflejar fa creencia en este hecho. ¿Por qué se creía 
en la disolución próxima del Congreso? Porque se ha­
bia visto que con 61 no había durado ningún m iniste­
rio . Convencida la opinion de que no habia más re-, 
medio que la formacion de un poder dotado de vitali­
dad y de fuerza, no podía venir aquí sino una restau­
ración com pleta de la Union liberal, ó una situación 
m oderada.

A utes de en tra r en el poder el actual ministerio, 
fué llamado á form ir Gabinete el señor duque de T e- 
tu an . El señor duque de Tetuan no lo formó. En la 
actitud de ciertos partidos, no diré que era necesario, 
pero sí que era bastante lógico que el partido m odera­
do viniese al poder. L as opiniones moderadas debían 
venir, pues, á dom inar en el Parlam ento si el pais es­
taba de acuerdo coa ellas. Las elecciones se han hecho; 
W  opiniones moderadas han venido.

Pudiera creerse que el retraim iento de un partido 
se originaba en la conducta del actual m inisterio. 
Yo, señores, creo que nadie podrá achacarnos la cau­
sa ¡principal de ese retraim iento. Pues bien, dado el 
re tra im ien to , la situación actual es la que reflejaba la 
necesidad que debía satisfacerse según las exigencias 
de la opinion. No pudo venir la Union liberal, no po­
día venir el partido progresista porque estaba re tra í­
do; no podía venir ninguna situación transitoria: ¿qué 
quedaba?

La cuestión electoral tiene dos partes: el resultado 
de las elecciones, y los deseos y aspiraciones de las 
personas que creen posibles remedios de cierta  clase.

El Sr. Silvela ha creído necesario proclam ar la re ­
forma electoral. Hay vicios en ¡as elecciones: adm iti­
mos que S. S. tenga razón: S. S. propone como re­
medio único el cam biar la forma electoral y adoptar 
otra parecida á la elección por provincias.

S . S. decía que este Congreso habia venido á resol­
ver la cuestión que tenia alejado de este sitio á un 
gran partido, y que si no , habia venido á poca cosa. 
Pero , señores, ¿ni los Congresos ni los Gobiernos pue­
den resolver así cuestiones que ellos no plantean , y 
cuya solucion depende de voluntades extrañas á la del 
mismo Gobierno? No ; pueden indudablem ente influir 
favorablem ente para que esas cuestiones se resuelvan; 
pero no puede hacérseles cargo porque no las hayan 
resuelto . ¿Acaso todas las razones del retraim iento 
son las que se dice? Yo me limito á enunciar esta 
cuestión, y creo que con ello he de producir bastante 
efecto en los señores diputados.

Pero aun dado caso que hubiera que resolver esa 
cuestión, ¿se resolvería con la fórmula del Sr. Silvela? 
No ; hay o tras cosas , y el Gobierno ha hecho cuanto 
ha estado en su mano para que cesara este estado de 
c o sa s , como lo prueban los cargos que por ello se le 
han dirigido en otra parte.

Y dejando aparte  estas cuestiones y m irando sólo 
la elección por provincias en sí, ¿»s acaso una panacea 
universal? Yo creo, señores, que este  sistema daría al 
Gobierno más medios de influir en la elección ; nunca 
que se han hecho elecciones por provincias se ha he­
cho de una m anera independiente , porque influía s o ­
bre  ellas la .Milicia n ac io n a l; sí ahora resucitáis ese 
sistem a de elecciones, la fuerza de la Milicia vendrá á 
su s titu ir á la fuerza del Gobierno.

El mal de las elecciones no está, señores, en que se 
hagan por provincias ó por distritos, sino en que aquí 
todos confian en la fuerza del Gobierno más que en la 
fue>za propia, y no hay verdaderam ente hábitos de 
independencia electoral. L a  cuestión que hay que 
abordar para corregir las elecciones es la cuestión de 
empleos, Pero si esa cuestión de la elección por pro­
vincias llegase á ser verdaderam ente un desiderá tum  
general, ¿quién dice que no debiera exam inarse aquí, 
prescindiendo por completo de la cuestión  de partido?

Pero suponiendo que asi sea, yo p regunto  al señor 
Silvela, y espero de su sinceridad que me diga: el Go­
bierno que tenia que hacer unas elecciones con la ley 
vigente; que tenia la cuestión de Santo Domingo, la 
de Hacienda, la de presupuestos, ¿podía complicar la 
cuestión trayendo esa o tra  cuestión electoral que su 
señoría deseaba? No; no es por consiguiente práctico 
eu el terreno de las soluciones parliinen tarias lo que 
el Sr Silvela nos dijo, y por consiguiente, sí se toma 
por regla  lo que qu iere  el Sr. Posada H errera, este 
Parlam ento representa al país m ejor que el de 1838; y 
si se tra ta  de uua reform a electoral, no ha llegado aun 
el tiempo de in tentarla.

Me he desembarazado de la cuestión elect«ral, y 
voy á ocuparm e de la de enseñanza pública, y des­
pues de lu de im prenta.

G randis cargos se han dirigido sobre estas dos co­
sas al Gabinete por el Sr. Aparisi y también por el se­
ñor Posada H errera.

Voy á decir algunas amistosas palabras al prim ero 
de estos señores, sobre su discurso tan  lleno de bri­
llantez literaria, y en el que tanto resplandece lo bien 
que maneja S. S. la hermosa habla castellana. Pero  lo 
cortés no quita á lo valiente, y aunque el discurso de 
S. S. está  adm irablem ente com puesto y lleno de in­
tención oculta, y tenga el mérito de plantear bajo for­
m as sencillas todas las cuestiones trem endas que agi­
tan el m undo, no por eso dejará d i  ser muy débil en 
el fondo.

S. S. decía que hay una fuerza terrible en m uchos 
casos que se llama la revolución; que cada día se hace 
sentir más esa fuerza, y que puede llegar á estrem e­
cer las alm as más enérgicas. S. S. añadia que su im ­
pulso uo se coatrarestaba por los medios que quieren 
em plear las opiniones media.s, y al llegar á este punto 
S. S ., llevado por el vuelo de su  palabra, decía que 
estábamos desunidos, que nos hacíamos im potentes, 
y que todo esto se iba y no quedaría nada. V partien­
do de esta profecía fatídica, que no podía producir 
grau efecto sn  alm as poco tem pladas, quería llegar á 
soluciones prácticas; pero sin d fc ir al hacerlo más que 
vaguedades que de ningún modo pueden tener apli­
cación.

Despues de ponernos á todos en la calle, no deja­
ba S. S . I n pió más que la m onarquía con todas sus 
tradiciones, su potente inllujo, su natural brillantez, 
y á sus piés, con el puñal y la tea en las manos, la 
dem agogia, empeñada cou ella en una ludha im ­
posible, y de la cual no sé qué resultados se prom e­
te  S. S,

¿Y qué es esto que desaparece de aquí? ¿Sabéis, se­
ñores, lo que es? El grau grupo de generaciones que 
viene du ran te  este reinado combatiendo por la legiti­
m idad, y haciendo compatible lo jireseute con lo pa­
sado. Quitad eso que coadena S. S ., y vereislo  que 
queda aquí. Si esto fuera pesible, el S r. .Aparisi se 
tapar:a  los ojos de miedo para no verlo. ¡No quiera 
Dios, señores, que jam as los consejos del Sr. A parisi 
lleguen á convertirse en soluciones! Eso seria un  gol­
pe de Estado imposibie, que haría tem blar al tiempo 
de ejecutarlo á los mismos que lo hubieran  de llevar 
á cabo.

S. S. provocaba esa lucha en amor al principio de 
autoridad, y luego á ios <leposítarios de la autoridad 
en este lugar, nos lanzaba acusaciones trem endas; ha ­
blaba del lujo, y lisonjeaba como los apóstoles de otro 
partido radical las pasiones de la m uchedum bre. Poca 
ó mucha la autoridad aquí está; y por consiguiente, 
en vez de atacarnos S. S ., tan entusiasta del princi­
pio de autoridad, ha debido servirnos de apoyo.

El Sr. Aparisi fué, como he d ich o , el que con más 
ardor acometió la tarea’de examinar la Real órden so­
bre enseñanza pública. S. S. decia que el orador y 
catedrático de quien se ha hablado tanto con moti­
vo de este acto m inisterial, ha quedado u n  g ra n  de­
m ócrata, y el Gobierno u n  pobre Gobierno.

Examinemos esta cuestión. La Real órden dice que 
en la cátedra no se debe perm itir hablar sobre cosas 
de actualidad más que lo que sea conform e con el es­
tado actual de nuestra sociedad; y que no está b íe i 
que en el magisterio de la cátedra se m uestre  una pa­
sión política que no se herm ana bien con el desempe­
ño de la ciencia. Lo prim ero índica que el Gobierno 
no quiere una cosa, y esté seguro el Sr. Aparisi de 
que esa cosa no se hará; lo segundo, que el Gobierno 
desea una cosa y quiere que se haga. El Gobierno tie­
ne una ley, á la que debe a justarse , que le da ciertos 
m edios, que le dice que se hagan ciertos regla­
mentos.

El Gobierno ha dicho que los hará  y que la ley se 
cum plirá si se falta á ella: ¿pero se ha faltado acaso 
despues de la Real órden? El Gobierno, en la Real ó r­
den, manifiesta uo deseo; ¿combate este deseo el se­
ñor Aparisi? Seguram ente no. ¿Combate el que no se 
haya convertido en precepto ese deseo? Pues esto no 
se ha podido hacer aun, y ademas, algo se ha de dejar 
á la conciencia de los profesores, que seguram ente no 
han de q uerer convertir la cátedra eu tribuna .

Yo comprendo, como el Sr. Posada H errera, que 
cualquiera que sea la forma de Gobierno, es imposible 
que haya una ciencia oficial, y que no se puede evitar 
que al través de la ciencia se filtren ciertos principios; 
pero eso no im porta m ientras loque  se filtre constitu­
ya sólo arroyuelos mansos; cuando lleguen á reunirse 
y formen un rio que pueda desbordarse luego en un 
to rren te , entónces es cuando el Gobierno acudirá a¡ 
mal para rem ediarle.

Y, sin em bargo, el mismo Sr, Posada Herrera de­
cia que no se podía dejar que se atacaran los funda­
m entos de la sociedad, y que la contradiceion que 
aparecía en tre  esto y lo anteriorm ente dicho, era una 
metafísica que S. S. no trataba de explicar, por lo 
cual hizo un giro muy metafisíco y pasó á otro 
asunto.

Esta cuestión, señores, es muy á rdua, y el papel 
del demócrata no ha sido tan grande como el señor 
Aparisi supone, porque despues de lo dicho en su pe­
riódico no ha ido á hablar de democracia eu su c á te ­
d ra  envuelto en su toga, que era lo que le hubiera 
hecho un ¿ r a n  demócrata. Como la democracia no 
cuente en las ocasiones difíciles más que eon personas 
de ese a rranque, yo le auguro desde ahora al señor 
Aparisi que sus hechos quedarán rt ducidos á bien 
mínimas proporciones.

Llegamos, señores, á la cuestión de im prenta: e j 
Sr. Aparisi dirigió grandes acusaciones al in in isterio  
por su conducta con la im preota. «Habéis tolerado y 
consentido ataques contra cosas y personas sagradas, 
sinreprim írlos.»  Y elS r. Po.sada Herrera buscaba c ie r­
tas contradicciones en la conducta del Gobierno sobre 
im prenta. N osotros, señ o res , nos encontram os la 
cuestión de im prenta resuelta por una reforma de la ley 
del Sr. Nocedal: esta reforma se hizo con cierta  p risa , 
y nadie creyó que esta ley reformada era una ley 
completa y buena; sólo se calificó como un remedio 
pasajero.

Yo, señores, no voté esa reforma, y no me alabo 
de ello; no lo voté porque no estaba aquf y no pude 
juzgarla  ni tom ar parte  en su discusión. Pero es lo 
cierto que nadie ha pensado que esa ley fuera una de 
esas soluciones que establecen una duración larga 
acerca de una materia dada. Yo por mi parte  había 
tenido siem pre, acerca de la im prenta, la opinion que 
ya todo el m undo me ha oído m anifestar. Cuando lle­
gamos al poder nos encontram os con el efecto que ha­
bían producido los consejos de guerra : tenia esta ley 
para mí un defecto: cuando dentro de algún tiempo 
se diga que para averiguar un delito se empezaba por 
suponer cómplice al que no lo era, se reirán  de nos­
otros nuestros hijos ó nuestros nietos.

Esta ficción del editor responsable es incom prensi­
b le: si la prensa puede com eter de lito s, que se casti­
gue al au tor; si no puede cometerlos , dejad la prensa 
líb re : sí se debe reprim ir preventivam ente, poned la 
prévia censura; sí no, dejad á la im prenta como á o tra 
cualquiera institución.

Bien sé que se dice que lo que parte del pensa­
miento no es delito ; p e ro , señores, yo no comprendo 
cómo se supone que hay acto ninguno hum ano que no 
em ane del pensamiento; esto es indudab le , el hom ­
bre salió de manos de Dios de una sola pieza, y por 
consiguiente, no son posibles estas distÍDciones.

Estas son mis convicciones, y hé aquí por qué yo, 
viendo que la actual legislación era ineficaz, he vuel­
to á mi antiguo sistem a y he firm ado una ley de que 
he hablado en otro lugar. El Sr. Posada Herrera dice 

, que esa ley es íinpü.<ible: eso lo veremos; si fn c asa  
! el pensamiento , yo confesaré que no era bueno; pero 
; puedo asegurar desde ahora que no me ha guiado al
• hacerla más que el deseo de resolver una gran 
. c u i ;S tio n .

En esta ley, señ o res, se sientan como fundamentos 
i el artículo constitucional que dice que no haya cen - 
! su ra , y el que manda que todos los españoles sean 
i juzgados por los mi<mos tribunales: donde quiera que 

haya delito lo juzíiará el tribunal ordinario. Esto es lo 
justo, y esto es más radical que lo que pedían los de-» 
mócratas en aquellos bancos cuando los representaba 
el señor^Hivero.

Tal vez estaré yo equivocado; cuando llegue la dis-* 
cusion lo verem os, pero m iéntras tanto, no se acha-> 
que á m iras personales la conducta del Gobierno.
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Il(y  m ás, señores; yo creo que l i prensa periódica j  

ejerce irvinoá iull(iín :ia de la que se cree, y que c u an ­
do deje de estar regida por leyes especiales no tendrá 
casi u iu g u n a , porqiie entonces cada cual podrá hacer 
un (‘eriódico sin tener que ponerse de acuerdo con el 
cap italisl;i, con el ed itor, etc.

R1 Sr. Posada H errera se entusiasm ó con la prensa 
y ron el lihro, y nos preguntaba qué íbamos á hacer 
coa la ciencia. Cosa era de ver, señores, al S r. Posada 
Herrera , m inistro de un Gabmete que quemaba los l i-  
Itros, hablando de los libros; hablando de la libertad 
(le los periódicos al ministro que inventó las causas de 
Real ó rd e n , y que habia aplicado con exageración la 
ley del Sr. Nocedal, según decia su mismo autor. Su 
.señoría, despues de haber abusado de esa ley, se vino 
aquí á  hablar de la libertad  de la prensa y del am or 
al libro. No quiero yo supouer que S. S. no hiciera 
esto de la mejor fe del m undo y creo que con la mis­
ma habrá hablado el o tro  d ía ; pero yo creo que si 
volviera á este pnesto habia de obrar o tra vez por los 
mismos motivos, como obró án tes, haciendo que la 
prensa le estuviera luego tan reconocida como le e s- 
lá  iwy.

Y S. S. e iho rtaba  al seuor duque de Valencia á que 
reconciliara á los absolutistas con la C onstitución, y 
decia que ól por su parte atraería  á  los progresistas y 
los reconciliaria con el órden. ¡Ah, señores! esto ya 
ha tratado de hacerlo S. S. á  su advenimiento al po­
der, y luego yo no sé qué pasó, que S. S. los llamaba 
héroe.'; de barricada y les preguutaba qué pedazo de 
pan le daban al pueblo con un derecho. ¿Olvidará el 
partido aquellos artículos de la últim a iodignídad? ¿Y 
cree el Sr. H errera que con estos medios se reconci­
liaría  con los progresistas?

Ademas, señores, ¿qué reconciliaciones son estas? 
Ni los progresistas ni los abs >luti':tasse dejarían  con­
vencer por unos ni por otros.

Dicho esto, yo en tra ría  si tuviera fuerzas en la 
cuestión de Hacienda: pero no puedo hacerlo, y no lo 
haré tampoco en la cuestión de Santo Domingo, por­
que tiempo habrá en esa c u ’stíoa para contestar á su 
señoría.

He examinado , señores , las cuestiones de política 
interior ; he afirmado en mi discurso que el partido 
liberal moderado nos inspiraba , que nuestros actos 
estaban en armonía con este partido , que la mayoría 
es conservadora y liberal. Esto se llama una  situa­
ción; lo que se discute es su vida; vive porque la lógi­
ca de los sucesos la ha traido á vivir. Que no se en­
gañen unos ni otros ; las situaciones no se pueden 
aceptar á medias ; hay que tomarlas en toda su com­
plejidad. Las situaciones se m antienen por su exceso 
de vida; si no le hay , que se sepa : no se nos ataque 
solapadamente; el que quiera estar con nosotros , que 
esté , el que no que se vaya ; hemos venido aquí en 
una época calamitosa para su frir am argas reconven­
ciones , algunas de las cuales sólo puede contestarlas 
el tiempo.

Si se nos apoya francam ente, aquí continuarem os; 
si no , que vengan nuestros sucesores y Dios les dé 
más fortuna. Al írnes lo harem os con el convencimien­
to de que hemos cumplido con nuestro deber. No he­
mos engañado á nadie ni hemos prometido lo que no 
habíamos de cum plir ; hemos pen«ado en voz alta 
deseamos el apoyo de todo el mundo , y lo solicitare­
mos en la mediaa de nuestra dignidad y de la del Go­
bierno, y cuando veamos que los apoyos nos flaquean 
nos adelantarem os á nuestro destino con la concien­
cia de haber hecho cuanto hemos podido por el bien 
del país.

El Sr. APARISI Y GUIJARRO: Tengo , señores di­
putados, lo confieso francam ente , escasísim i gana de 
hablar: hablaré, sin embargo, pero muy poco.

Tentaciones he sentido , escu .liando como arrobado 
el bello discurso del señor m inistro de la Gobernación 
de levantarm e á hacer una rectiíicacion muy extraña 
y era la siguiente : he oído ese bellísimo discurso , he 
visto que habéis aplaudido ; nada tengo que decir. Y 
he hecho esto para sentarm e resignado. Pero de una 
parte temí que tales palabras dichas por mí, ó el siten 
cío que por ven tura  guardase , podrán traducirse co­
mo descorteses : de o tra parte  , la conciencia me ha 
mandado que siguiera hasta el fin cumpliendo una 
obligación dolorosa. Por eso , y solamente por eso 
venciendo repugnancias indec ib les, me levanto recia 
mando vuestra indulgencia , á en tre tener por breves 
m inutos vuestra benévola atención.

A nte todo , digo al Sr. González Brabo lo que he 
dicho á otros oradores ilustres que en m uchas ocasio 
nes me trataron blanda ó favorablem ente : agradezco, 
pero no acepto expresiones lisonjeras por ínm ereciáis 
las devuelvo á S. S . , que todas las merece. Héle Ha 
mado en o tra ocasion rey de la palabra; hoy lo repito 
y con ello pago en justic ia  lo que S. S. ha querido 
coDCederm? de gracia. Vosotros ap laudíais, yo aplau 
día también, y sin embargo , sonreía tristem ente. De 
cía para mí: está visto ; no puedo h a b la r , no debo en 
este sitio: es necesario ántes que se rehaga el Diccio­
n ario  de la lengua; vivimos en una nueva Babel : no 
es posible entendernos.

Y decia ademas: habla el Sr. González Brabo; se 
rem onta en alas de su ardiente fantasía á no sé qué 
regiones su p re m as, y de>de allí deja caer pala 
b ra s  y palabras sobre nosotros, que nos seducen, 
nos enam oran, y nos encantan, y .... aplaudimos; 
sin embargo, estamos aplaudiendo, puestos en el bor 
de mismo ilel abismo 

Yo admiraba al orador; ye respetaba al hom bre de 
buena fe. ¡Qué arte! ¡Qué fecundidad de recursoos! 
¡Qué ingenio tan peregrino! ¡Qué bien dice, pensaba 
yo en tre  m í, lo que ahora está diciendo! ¡Con qué in 
signe habilidad me pone ahora mal en vuestro espíri 
tu , deseoso de que me m iréis con ojos enemigos! ¡Es 
mucho hom bre el S r. González Brabo! ¡ \ h í  teneiS; 
decia, al Sr. Aparisi; m iradle bien; quiere poneros 
todos en medio de la calle! Ya se ve: vosotros ha 
blaís de pensar; «¿quién es ese hombre que quiere 
todos ponernos en medio de la calle? ¿Cómo nosotros 
le hemos abierto nuestros brazos, dado hospedaje 
concedido un asiento en tre  nosotros? ¡Buen amigo! 
¡Buen compañero!') Y al propio tiempo qu« jo se tro s 
pensárais en la procaz insolencia del hom bre, podíais 
recordar palabras del señor m inistro de la Goberna 
cion en la sesión ú ltim a, según las cuales, ese hom bre 
es un hom bre que se opone á todo progreso, á todo 
adelantam iento, á toda m ejora.

D e moJo que un  hombre que está reñido con todo 
progreso, con todo adelantam iento y con toda mejo­
ra , un hom bre que ha venido á este augusto sitio 
desde el oscuro rincón de un provincia, es cabalm en- 
m ente el que tra ta  de arro jar á la calle á todas las 
generaciones que h a n  luchdo en los ú ltim os años por 
la libertad y el Trono, y sobre todo y lo que daele

m á s , es el que tra ta  de arrojaros á la calle á vosotros
todiiS, señores d iputados....... Confesemos, señores,
que es un hábil orador el Sr. González Brabo; muy 
bien pensado todo, discurrido, dicho bellamente, per­
fectam ente, m agníficamente; faltaba sólo para que 
fuese com pletam ente bueno una sola c o sa , ¡que fuese 
verdad!

Yo no os echaba á la callo cuando decia muy tr is ­
tem en te : los partidos medios se van, todo esto se va; 
no: yo os decia la verdad; os decía que nos empujaba, 
nos a rrastrab a  algo f u e r te , poderoso, re.sistible ap é- 
nas, á lo cual podríamos vencer todos unidos, á lo 
cual no resistirem os discordes, enem igos, disputando 
eternam ente y luchando; yo os decía que esa fuerza 
mala y vengadora os echaba á vosotros y me echaba á 
mí; es decir, nos echaba á todos en medio de la calle. 
Eso es lo que yo decia. Y añado algo más; que si vos­
otros os va is, no he de quedarm e yo aquí; y que si no 
he participado de vuestra próspera fortuna, he de 
participar de vuestra adversa suerte ; y que siquiera 
uo fuese pecador (que sí lo soy), cuando vengan los 
días horribles, me confesaré pecador para estar entre  
vosotros, y golpearé mi pecho como vosotros golpea­
reis vuestro pecho, pidiendo á Dics perdón por los 
males que hemos traido sobre la pátria desgraciada. 
Ah! Sí me entendierais bien, conoceríais que yo ad u ­

lando no 05 quiero perder, y que yo pidiendo refor­
mas os quiero  salvar.

Yo trabajo, yo combato, yo lucho porque no os 
vayaís; el Sr. González Brabo es el que, sin saberlo, 
sin quererlo , os empuja y nos em puja á todos para 
que nos vayam os.......y á un  país de espantosas t i ­
nieblas.

El Sr. González Brabo, despues de pintarm e como 
á hom bre insolentísimo y sin entrañas y que os echa­
ba á la calle, me ha pintado como una especie de de ­
magogo por una parte, y de ciego absolutista por 
otra (fil señor m in is tro  de la Gobernación pide la 
palabra), el cual pretendía nada ménos que dejar ais­
lado el Trono en medio de una demagogia rugiente 
con la tea en la mano y el Trono en medio de ella va­
cilando y cayendo...

Eso dijo S. S .; eso dijo. ¿Es que yo quiero eso, se­
ñor González Brabo? ¿Es que yo quiero acabar con 
lodo, y acabar con las Córtes, y dejar el Trono en me­
dio de una demagogia rugiente? ¿Es que yo quiero, 
como S. S. decía el otro dia, negarme á todo progreso, 
á lodo adelantamiento y á toda mejora? Señores: por 
Dios, eso, sériam ente, no puede decirse. Lo que yo 
digo y lo d iré, aunque se me acusara ínjustísim ám ente 
de tom ar parte en cierta puja desdichada, lo que yo digo 
es que no hay nadie que quiera más que yo adelanta­
mientos y mejoras de toda especie, con tal que los 
adelantam ientos y mejoras sean legítimos y verdade­
ros: no miento, y Dios lo sabe. ¿Qué adelantamientos, 
qué mejoras, qué progresos verdaderos imaginará su 
señoría que yo no acepte? Déme alas, y vuelo; invente 
medios, no para d esterrar com pletam ente, porque no 
es pasible, pero si para dism inuir en la sociedad la 
miseria, natural consejera del mal, y yo lo aplaudo. 
Piense, imagine, fantasee cosas favorables pura todos, 
pero especialm ente para los pequeños y los humildes 
y yo lo acepto de mil amores.

Y sobre todo, S. S. sabe cuántas veces he levanta­
do yo mi voz desautorizad-i y cuántas voces he pedido 
por esos pobres y pequeños; y puesto que se brinda 
la ocasion, me cum ple recordarlo ; ¿oo he abogado yo 
m uchas veces para que á los hijos de los pobres, á 
quienes Dios concedió luz de entendim iento, y ya que 
se la dió, se la dió para a lum brar al mundo, no les 
vendiéramos la ciencia, sino que se la diéramos g ra­
ciosamente? ¿Para que si es necesario el Estado cos­
tease la educación de los hijos de los pobres y peque­
ños, que m erced al talento que han recibido de Dios 
pueden, levantados á superiores esferas, se r los t r i ­
bunos, los verdaderos defensores de los pobres y los 
hum ildes, entre  los cuales nacieron , crecieron y se 
encum braron para entender en la Gobernación del 
Estado? No hay m ejora, no hay adelantam iento, no 
hay progreso legítimo que yo uo acepte, por el que 
yo no clame.

Sin embargo dirá S. S : «todo eso podrá ser verdad; 
pero el Sr. Aparisi propone lo que ahora se llama so­
luciones inaceptables: el Sr. Aparisi viene á com batir 
lo que nosotros amamos, esto que se llama régim en 
parlam entario, ó cosa por el estilo.» Yo hablaré muy 
francamente: yo voy á indicar algunas de las dife­
ren cias capitales que  e.'tisten e n tre  el señor m inistro 
de la Gobernación y el lipu tido  que os dirige la pa­
labra. Verdad es que en este punto puedo encontrar­
me apurado, porque me asaltan dudas, y pienso en 
ocasiones; ¿qué especie de hom bro es el S r. González 
Brabo? ¿Qué hombre, qué enigm a, qué misterio? Gran 
orador, sin género  de duda; pero en punto á princi­
pios políticos, en punto á liberalism o.... ¿qué es el se ­
ñor González Brabo? El sábado nos vino á decir, vos­
otros lo oísteis; «soy liberal, como lo son los señores 
Seijas Lozano y Arrazola, ó los señores Seijas Lozano 
y Arrazola son liberales como yo lo soy.»

Yo pensé... . lo dice el Sr. González Brabo, y será
verdad; pero yo, yo...... no lo sabia. Es verdad, que,
como dijo S. S ., he venido tarde á la vida política; es 
verdad; pero en los cicco óseis años que lie tenido la 
honra de sentarm e eu este sitio, he oído m uchas ve­
ces al S r. González Brabo, y francam ente, yo no sos­
pechaba queel Sr. González Brabo, el brillante orador, 
a q u e l  que á fuerza de un liberalismo sem í-dem ócrátí- 
co nos hacia retroceder casi hasta las tiendas del ge­
neral O'Donnell (que entonces no eraUin liberal como 
ahora se m uestra), yo no sospechaba que el Sr. Gon­
zález Brabo fuera liberal como el Sr. Arrazola: yo 
creía que en tre  uno y otro señor habia poco más ó 
m énos la diferencia que existía entre  La E spaña  y 
El Contemporáneo-, confieso que rae equivoqué, y fe­
licito á S. S.

El Sr. González Brabo hay ocasiones en que habla* 
y yo dig'i; si adelanta un paso m ás, se sienta á mi 
lado. Hay ocasiones en que habla y digo: ¡cómo se 
aleja de mí, casi le pierdo de vista! El sábado m ism o... 
¿lo recuerda bien S. S.? decia: «yo combato á la revo­
lución en las calles; pero yo no resisto á las ideas, 
cuando llegan á inlluír y á enseñorear al país.» Esto 
me recordaba, sus antiguos principios en punto á im­
pren ta , porque entónces S. S. manifestatia que debia 
dejarse «na absoluta libertad al pensamiento, bueno 
ó malo, en la región serena  de los principios. (El se­
ñor m inistro de la Gi bernacion hace signos negati­
vos ) ¿No?.... Pues también me equivoqué, re ti ró la  
palabra. Entónces así lo entendí: el sábado lo oí: «no 
resisto á las ideas.» Diferencia en tre  S. S. y yo; yo re­
sisto en cuanto  puedo las ideas malas; yo doy anchísi­
mo campo, y» doy inmenso campo para que los hom­
bres discutan; pero dejo á salvo lo que son bases

sagradas de la hum ana sociedad y de la sociedad es­
pañola.

El campo que queda es inme iSO; bien se pueden en 
él espaciar los hom bres, y sí quieren volar, pueden 
volar hasta las estrellas; lo que laltará probablemente 
son alas. Pero yo dejo siem pre á salvo y defiendo a r ­
dientem ente esos grandes principios, y no los pongo á 
discusión, y no permito que sobre ellos se eche ó se 
arro je  la duda, y ménos consiento que se les u ltraje: 
¿por qué? Porque eso, sobre ser una impiedad, es un 
retroceso. ¡Donosa libertad , que nos traería por la 
anarquía al despo tism o! Sí en el m undo no hubiera 
ninguna verdad reconocida, com prenderla yo que se 
dijese á los hom bres : hablad sobre todo, atacadlo to­
do, nada teneís que respetar; pero cuando hay ver­
dades, de que estam os en posesion feliz y plenísima: 
la fe católica, el Trono, la propiedad, la familia, tales 
como las constituyó el Cristianismo, esas verdades son 
sagradas, y sobre ellas no puede la discusión, no p u e­
de ir la duda, no puede ir  el insulto.

Por eso yo ataqué á S . S ., y hoy no ha podido d e ­
fenderse de mis ataques; porque ¿qué responderá su 
señoría i  quien, como yo, ie pregunte una y o tra  vez: 
¿cómo consentisteis habiendo leyes en España, porque 
ias habia, y todos conmigo y el Sr. Cánovas conmigo 
lo confesareis á una, voz, cómo consentisteis que se ul­
tra jara  á la Iglesia y al Trono, ai Papa y á la R em a.... 
á la Reina, Reina y Señora? ¿Por q u é? .... No quiero 
decirlo, y callo sobre este  punto, y agradézcamelo 
su señoría (El señor m inistro de la Gobernación: No, 
no; dígalo S. S.) Es que quiero pagar yo palabras 
blandas de S. S. con obras caritativas. .Agradézcalo 
su señoría. Bastante hablé; callo sobre este  punto; 
callo sobre la cuestión  de enseñanza, porque si mi 
ánimo hubiera sido atacar y destrozar al ministerio, 
yo hubiera presentad» una enmienda semejante á  la 
del Sr. Fernandez de la Hoz sobre im prenta, ó sobre 
enseñanza, y en este  terreno , cayendo sobre su s seño­
rías por más que sean gigantes y yo pigmeo, yo les 
hubiera derribado por tierra, y no les hubiera ídejado 
a lentar. ¡Ah! re tiro  las palabras; pudieran parecer a r­
rogancia que no cuadra á mí modestia na tu ra l... ó no 
natu ra l.

El Sr. A parisi, ha dicho el señor m inistro de a 1 
Gobernación, pone sobre las nubes á la autoridad; no 
parece sino que m ira con ojos de am or á la autoridad  
y se arroddia ante ella: ¿pues por qué no nos respeta 
á nosotros que somos autoridad? ¿Por qué el otro día, 
sem ejante á un demagogo, habló hasta de los coches 
que tenían los altos empleados?

Yo respeto m ucho la autoridad, porque la autoridad 
en todo país, en todo tiempo, en toda clase de Gobier­
nos lleva algo en sí que ea de lo alto, un q u id  d iv i -  
num ;  yo la respeto hoy sí cabe más que nuu'ia , por­
que la autoridad es io que hoy nos puede salvar; pe­
ro la respeto tam bién porque la autoridad es libertad, 
porque donde no hay grande autoridad moral es im ­
posible que haya libertad. Pues ¿por qué no respeto 
yo el Gobierno que tiene autoridad? Señores: ¿Y 
quien me acusa de no respetarlo?

Pero yo me he sentado aquí ju rando  ántes hablar y 
obrar como bueno: yo procuro hablar de la m anera 
más comedida que Dios me da á entender, con toda 
la delicadeza posible, con toda la posible tem planza; 
pero yo á esos hom bres, que son muy dignos y que 
representan la autoridad, debo decirles la verdad; sí 
no son ju sto s, tengo obligación de decirles que ofen­
den y m enoscaban la autoridad que representan. ¿ 
cómo vosotros, señores m inistros, en nom bre de la 
autoridad podréis levantaros é increparm e, cuando 
habéis confesado que faltásteis á las leyes dejando in­
su ltar los altísimos principios de que nace toda au to­
ridad en el mundo? Yo hablé, es verdad, de econo­
mías y de coches, ¿por qué? ¿Para hacerm e popular? 
¡Ah! no me conoce S. S . sí esto cree; no soy tau hu­
milde; no busco nunca la popularidad; yo no busco 
nunca la gran colocacion, según Pascal, de e s ta r  bien 
en la opinion de los hom bres; porque esos hom bres al 
cabo ó e:itán m uy léjos, ó están fuera de mí; yo lo 
que quiero es estar bien con un personaje que está 
dentro de raí, testigo incorruptible: que cómo con él y 
duerm o con é l, paseo con él; liablo de la conciencia, 
con quien conviene e s ta r  bien, porque está siem pre 
con nosotros.

Por eso días pasados me expresé en los térm inos 
que visteis, y hablé como han hablado procuradores 
antiguos de las Córtes de Aragón y de las Córtes de 
C astilla, y no en son deoposicion al Gobierno, sino 
dirigiéndole un ruego, una súplica, díciéndole; ha­
cedme posible que vote el anticipo, apareciendo á los 
ojos del pueblo español, que su fre , que vivimos todos 
m odestísimamente, casi pobremente.

Esto decía yo, y vuelvo á repetirlo , no por am or á 
c ierta  popu laridad , sino po rcu m p lirco n  mi concien­
cia; y ya os dije y repito, y el que no me crease  engaña 
grandem ente , que de mil amores hubiera guardado 
silencio y tuviera por muy buena dicha que los elec­
tores de Serranos ¿no se hubieran acordado de mí 
en los tiem pos presentes. Esto al Sr. González Brabo; 
m ucho más tengo que decirle ; pero ni el tiempo, ni 
la ocásion, ni la mesa lo consienten.

A h o ra , puesto que estoy en pié, aunque no llevaba 
tal propósito , ha de consentirm e el señor presidente, 
y han de consentirm e los señores diputados, que tras 
de despedirm e amistosamente del Sr. González Bra­
bo , diga dos palabras amistosas también á mi antiguo 
conocido y amigo el Sr. Posada H e rre ra , el cual me 
aludió , me ofendió politicamente hab lando , y rae in­
crepó diciendo entre o tras cosas que recuerdo: «el 
señor Aparisi se confiesa enemigo de la libertad ....»  
Sí no lo hubiera dicho el Posada H erre ra , quizás ex ­
clam ara yo; ¡ qué a tro c id ad ! «Se m uestra enemigo de 
la libertad, pero muy amigo de las libertades.»

Entendámonos; si la libertad consiste en decir pa­
labras buenas y en hacer elecciones m alas, ó en pedir 
que se reconozca eso que se llama reino de Italia, que 
Dios no ha reconocido, y espero que no reconocerá; 
si consiste ademas en hablar como lo hizo S. S. sobre 
la enseñanza pública (y digo ahora á este propósito 
que si hablaran como él los Sres. Negrete, Salaverria, 
Cánovas, Campoamor, yo nada diría, pero sabría lo 
que habia de pensar de estos señores); si en eso con­
siste la libertad , ¿tan dejado estoy yo de la mano de 
Dios que vaya á ser liberal? Pero si la libertad con­
siste en la justic ia , en da r, en guardar religiosamente 
el derecho de todos, yo proclamo ese derecho, yo lo 
defiendo, yo lo guardo; y el derecho es la libertad; 
bien que debeis.estudiar, debeis conocer cuáles son los 
derechos verdaderos de los hom bres; debois no olvi­
da r que los hombres nunca tuvieron y no pueden te ­
ne r derechos para el ma!.

En cuanto á libertades, Sr. Posada H errera, me pa­
rece que no soy yo quien dijo que habia individuos

q'ie «en cierto tiempo pedían doctrinas y  renunciaban 
empleos, y ahora se quedaban con los empleos y re ­
nunciaban las doctrinas. > Yo no dije eso, Sr. Posada 
H errera; recuérdelo S. S ; por tanto, aunque S. S. 
sea m aestro en esto de libertades y en otras cosas, yo 
por falla de disposición natural no he pedido aprender 
eu la escuela de S. S. DJe el otro día, es verdad, una 
cosa muy sencilla: cuando el Sr. Posada H errera se 
levanta para hablar contra las elecciones, no me ed i­
fica; per» confieso que es el ho.nbre de más valor que 
hay en  España.» ¿Era esto libertad"! No; era justicia;
S. S. se la hizo tam bién á sí propio, confasando que 
necesitaba de gran valor para liablar de elecciones. 
Ahora S. S. puede estár agraviado conmigo porque no 
le hice justic ia  com pleta; ya se ve, yo no podia prever 
el discurso que habia de pronunciar S. S .: que de ha­
berlo previsto, hub ieiad icho  que S. S. e ra  el hom bre, 
no digo de más valor que hay en Esnaña, sino de más 
valor que haya en el mundo.

Dijo S. S. tam bién , y voy á concluir, Sr. Presiden­
te, que yo levanté las disciplinas y azoté á la Union 
liberal. Supongo, señores, que el Sr. Posada H errera, 
despues de dichas frases, no se habrá aplaudido por 
su buen gusto; pero yo las admito como de buena ley 
por venir de S. S ., bien que no me parecen selectas; 
pero sí las adm ito, no así lo infundado del cargo, 
porque yo tra té  con justicia y aún con benevolencia 
á la  Union lib e ra l, aunque es verdad que uo me ex­
pliqué con toda exactitud; y ahora, ya que estoy á 
tiempo de correg irm e, me corrijo en obsequio del se ­
ñor Posada H errera . Yo debí deciros que la Union 
liberal, si vuelve al poder, que es muy posible, y si­
gue ó anda por los malos antiguos caminos y según 
«eñas por o tres peores, está perdida, y está perdida, 
en tre  o tras razones, porque perdió al general Prím  
con su compañía, al Sr. Ríos y Rosas con su poderosa 
palabra, y al Sr. ilo n  con sus habilidades, á los se­
ñores Concha con su alta reputación, y en cambio, y 
es lo peor, se q u e d ó . . .  con el Sr. Posada H errera.

Esto últim o inadvertidam ente lo olvidé el otro dia: 
lo suplo ahora y me enmiendo. La verdad sobre todo.

U ltim a palabra. Sea esta encaminada á desenojar al 
S r. Posada H errera si está enojado, á darle , digámos­
lo asi, un espiritual cordialisimo abrazo.

Quiero yo tanto á S. S. , correspondiendo al cariño 
que el otro dia aseguró profesarm e, que desearía muy 
en el alm a, sobre todo despues de haberle oído el ú l­
timo discurso , que no se fatigara pronunciand.) otros 
sem ejantes, y que emplease su tiempo , todo su tiem­
po, escribiendo un libro que podia ser un gran libro. 
Para mi gusto debía tener por título: A rrepen tim ien ­
to, confesiones y  consejos, ó sea, con perdón de estos 
señores. La Union liberal m etida á  diablo p red i­
cador.

El señor m inistro de la GOBERN.VCION (González 
Brabo); Doy , señores , por buenos todos los ataques 
que me ha vuelto á dirigir el Sr. Apari.«í, á cambio de 
los que acaba de  d irig ir al Sr. Posada H errera.

En algo hablamos de estar de acuerdo el Sr. A pa- 
risí y yo : y cuidado , que sí el Sr. Aparisi profesa 
am istad y estimación al Sr. Posada Herrera , el señor 
Posada H errera sabe que yo se la profeso , no sé sí 
m ayor , pero por lo ménos igual á la que el Sr. Apa­
risi le tenga. Y voy á decir por qué profeso estim a­
ción al Sr. Posada H errera : es porque el Sr. Posada 
H errera (no se asom bren los señores que me escu­
chan) es el hom bre más sincero que he conocido en 
mi vida; es verdaderam ente sincero ; lo digo formal­
mente.

Pero dejando aparte  al Sr. Posada H errera, y no 
queriendo explicar estos misterios de mi creencia en 
la sinceridad del Sr. Posada H errera, que seria m uy 
fácil cosa, voy á da r una satisfacción al S r. Apa­
risi.

Yo, que tengo tan  alta idea del talento del señor 
Aparisi, que adm iro como nadie su elocuencia, es­
tando ademas persuadido de su m odestia , ¿ cómo 
habia de decir que pretendía, así, m aterialm ente, 
abrir las puertas, cogernos por la mano y ponernos en 
la calle?

Yo no he dicho esto: yo lo que he dicho es que el 
razonam iento del Sr. Aparisi nos ponia á todos en la 
calle. Yo he dicho que el modo de juzgar las cosas el 
S r. Aparisi daba por consecuencia el despedirnos á 
todos; y al decir esto, dem ostraba lo absurdo del ra ­
zonamiento Pero como esta consecuencia es imposi­
ble, de aquí se infería claram ente que el método por 
donde había venido S. S. á deducir esto, no de pro­
pia voluntad, sino de la índole de las cosas, era un 
método falso: me valia de un modo de expresarm e 
gráfico, quizás inexacto, y S. S. ha tomado al pié de 
la letra las palabras. Ni S. S. tiene voluntad de que 
nosotros nos vayamos, ni S. S. quiere que haya esa 
lucha de que ántes hablé, ni S. S. tiene las malas in ­
tenciones que ha supuesto que yo le suponía. Nada de 
eso pasa, m he dicho yo; lo único que pasa e* que su 
señoría argum entando, liega al absurdo, y que el ab­
surdo dem ostrado, prueba lo falso de los argumentos 
del Sr. Aparisi y Guijarro.

Por lo dem as, yo tengo conciencia y seguridad de 
que, no en la cuestión de iiiiprenta, no en la cuestión 
de enseñanza pública, en to las las cuestiones en que 
S. S. saque las últimas fuerzas de su poder in telec­
t u a l ,  rae rend irá , me vencerá, me batirá , me des­
tru irá ; sólo que yo soy tan tem erario , sólo que yo soy 
por naturaleza tan audaz , que me expongo á la lu ­
cha, que me expongo al combate: y sabiendo lo m u­
cho que puede el S r. Aparisi y G uijarro, á trueque 
de recibir todos esos mandobles, todas esas cuchi­
lladas, lodos esos golpes, no excuso la lucha y entro  
en ella.

0 tra s  cosas ha dicho el Sr. Aparisi y Guijarro que 
no son rectilicaciones; son reproducciones de a rgu ­
mentos ya hechos, ó nuevos argum entos. Este debate 
no acabaría jam as sí yo entrase á re fu ta r lo que nue­
vam ente l-a dicho el S r. Aparisi. T ienen una cosa de 
bueno estas discusiones, y es que á lo últim o de ellas 
todo el m undo sabe lo que hay en el fondo de las co­
sas que decimos ; así es que S. S. se extenuará á p ro­
barnos que es grande am ante de la libertad, y las 
gentes dirán que S. S. es am ante p la tón ico ; S. S. se 
extenuará á probar que yo no soy fiel á los com pro­
misos de mi p a rtid o , y sin embargo nadie le creerá .

No quiero rectificar por lio Ct.sas que ha dicho el 
Sr. Aparisi á propósito de lo que yo decia en esos 
bancos, de lo que digo en éste, y de comparaciones 
con mis cam paneros, porque eso seria cuen to  de nun­
ca acabar. Cuando venga o tra discusión, como ven­
d rá , en que el Sr. Apari i combata como suele, vol­
veremos á medir nuestras fuerzas; seré vencido indu­
dablemente por S. S.; pero no seré vencido sin la 
honra de haber empeñado el combate con buen deseo. 

El Sr. AP.\RIS1 Y GUIJARRO; E¡1 señor m inistro

La dicho que mí sistema era absurdo. «Lo he oido 
sonrio y callo; pero digo por ú llím i ríctificacion que 
por el camino que andamos «los partidos medios se 
van ; todo esto se va.»

El srñor PHESIDE-NTE: Se suspende esta discu­
sión.

Los Sres. Peyronet y Moreno (D. Manuel M aría), 
ss adhirieron á la mavoría en la votacion ssbre el ac­
ta de L ucena, y el Sr. B ernar á la m inoría en la de 
la propoiicion del S r, H erreros.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para mañana: 
Continuación de los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto .

F o n d o s  p ú b l l o o a *

CAMBIO AL CONTADO.

PvbHetdo. 5o poblleado.

Títulos del 3 p. g  conso-
Udado.............................. »  B

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id . . . » 9 9

Títulos del 3 p .§  diferido 30-40 »  »
Inscripciones en el Gran

L ibro ............................... 9 9 »
Material del Tesoro p re -

forentacon ínteres . . » e  •
Idem no preferente, con

ínteres............................. • • •
Idem sin Ínteres................ > 9 »
Partícipes legos converti­

bles á 3 p. § ................ » •  »
Idem del 4 y 5por 1 0 0 .  . 
Deuda araortizacle de pri­

9 »  ■

m era clase...................... » 9 »
Idem amorlizable de se­

gunda Ídem................... > 2 0 - 0 0  p
Deuda del personal. . . . » » »
Deuda municijial ue sisas

d e l  ayuntam iento d a
Madrid, coa 2  1 ¡2  de
Ínteres anifcJ................. N » »

ACCIONES CARHETa KAS
GK!Sí,RALES, 3 P, §  ASUAL

Emisión de 1 . '  de Abril
de 1850, de á 4000 rs. i> B •

Ídíiii de á 200ü rs. . . . )) 92-00  p
Idem de 1.’ de Junio do

183Í, de fi *2000 rs. . V » 1
Idem de 31 de Agosto de

i8G2, de á 2000 rs . . 5) n •
Idem de 9 de Manso de

1 8 6 5 ,  procedente de la
de 13 de Aftosto de
185)2, de á 2000 rs. . i B ■

(dem l . 'd e  Julio de 1 8 8 6
de á 2000 rs . . . . ; tf n »

.ilcciCTiee de Obras p ú b l^
cas de 1.®  de Julio de
1858................................. B »

Del Can-ai de Isabel II, de
d« 1000 rs. SOtOanual • 102-75 f

Obligaciones del Estado
para subvenciones de
ferro-carriles. . s. c. 76-00 75.75 75-00 d

Acciones d e ! Banco de y 25
92-06 p

fiSereado de ^t»dr8d.

ESTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVE*.

12,02fi fanegas de trigo.
1348 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
9000 arrobas de carbón.

121 vacas que componen 35575 libras de peso. 
3ol carneros que hacen 8448 libras de peso.
241 cerdos degollados que hacen 48286 libras 

de peso.
PHKCIOS DE ilKTtCULOS Kl. POR MATOR T ICBNOR KR U  

DIA DE ATER.
Reales vellón Cuartos

arroba. libra.

31 á 58 20 i  24
» á 104 20 á 24

Id. de cordero. . . . B á s B á B
Id. de ternera ................ 90 i 98 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » i B 18 á 20
Tocmo añejo................. 84 á S8 30 á 32
Id. fresco........................ B á B 26 i  30
Id. en canal de ayer. . ” 8 i 79 » á •

» á » 42 á 51
130 á 144 51 á 60
64 á 66 18 á 20
40 á 48 12 á U

Pan de dos libras. . . • i B 11 á  13
42 á 62 16 ¿  24

Judias............................. 26 30 10 i  14
A rroz.............................. 30 i 38 10 á  14

19 i 23 8 i  10
7 i 8 » i  a

60 í 64 20 » 20
P»U(J.<!........................... 5 i 7 2 i  3

°RSCI03 DB Gftl.h-0S BN BL MSaCADO DB ATBR.
Trigo......................... de 43 i  50 R s. »n.

28 á 31 Id.
*,lí??rroba.....................  de 29 < 32 Id.

Lo uue se anuncia al público para su ínteligencía- 
Madrid 14 de Febrero de 1865.— El a lcalde-co rreg i­
dor, conde de Belascoín.

A N U N C I O S .

CONFERENCIAS
PRONUKCIADAS LA CATEDRAL D S PAKIS

por el P . F é lix , d» la  Compañía de J e s ú t, y  tr a iu -  
cidas por £ t  P e u s a h i b i i t o  E s p a m o i ..

En la adm inistración de este periódico s hallan d« 
venta las C ou fe ren o lM  de los años 'ñ S 8 9 .
i s e s y i s e 4 .

Cuestan reaie* en Madrid y & remlM en 
provincias las correspondientes á cada uno de los añoj 
raferídos.

BSPECTACILOS.

T e a t r o  R e a l . Función para hoy á, las ocho de 
la noche.— D. Pasquale

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á las 
ocho de la noche .— El hom bre de m u n d o .— Baile.—

i ¿Será este?

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á  las ocho 
de la noche.— J fa n 'n a .— 1864 y 186o.— Baile.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á  las 
ocho de la noche.—Las riendas del gobierno.— C an- 
d icito .— Abram e Vd. la p u e r ta .

Por todo lo no firm ado , Manuel de Tomas.

I EiUiar r tím /n su b U , í ) .  ¡SáXVMí o i  T o m as.

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm . 47, b ^o

Ayuntamiento de Madrid




